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1 N T R o n u c c 1 o N 

En las lleclarnciones sobre los Derechos Humanos se establ~ 

ce la validez y vigencia internacional de los derechos de_ 

las personas, los cuales son espacios ganados al Estado -

por la sociedad civil, como producto de una profunda evolu 

ci6n hist6rica para obtener las posibilidades <le una vida 

digna y libre. 

En el presente estudio nos proponemos dar cuenta -

particular <lP esos derechos en la Carta de la Organizaci6n 

de los Estados Americanos, con el prop6sito de establecer_ 

las vinculfJcioncs entre el "problema" <le los <lcrcchos hum!!. 

nos dentro de la elaboraci6n de una política com6n o los -

países de nuestro Continente que permita sentar las bases_ 

para una metodología estructural de protecci6n y promoci6n 

de los citados derechos. 

Congruente con lo anterior, en la exposici6n del -

tema que desarrollamos se describe inicialmente en forma -

conceptual y general el Regionalismo en el ámbito interna

cional así como en el sistema político íntcramcricano; en 

segundo t6rmlno presentamos las bases fundamentales en las 



que descansa la Carta de la Organizaci6n de los Estados -

Americanos; en tercer término exponemos los ílcrcchos Huma 

nos en correspondencia con los distintos sistemas políti

cos en que su vigencia p·ucde desarrollarse en el curso lle 

la historia; y por Último anali:amos las Reforma~ a la 

Carta de la Organizaci6n Je los Estados Americanos, como_ 

un nuevo mecanismo de cooperaci6n politice ccon6mico r~--. 

gional, que pudiera garantizar un Jc~plaznmicnto hacia -

grados superiores frente a los proyectos de un ~uevo Or-~ 

den I_nternacional, en funci6n del reconocimiento, vigcn-

cia y obligatoriedad de los derechos fundamentales que -

garantizan la dignidad de quienes habitamos en Am6rica. 

Asimismo, debemos aclarar que el p1·cscntc anfilisis 

lo presentamos como un requisito formal para poder sustcn 

tar examen profesional y optar por el titulo de Licencia

do en Derecho, dejando al benevolente criterio del Honor!!_ 

hle Slnodo que se nos designe, la evnluaci6n de los posi

bles resultados alcanzados y en la mismn medida considcr,!! 

mos justificado nuestro presente moJcsto estudio. 
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l.- CONCEPTO Y EVALUAClONES D~L :ólSHM,\,- Ilustre -

tratadista ha prec,sado que el Derecho lnternac1onal Pbbl! 

co no pudo desarrollarse, sino sobre la base de ciertas -

convicciones juridicas·coincidentcs de los distintos pue-

blos, y que esta coincidencia es señal, de que las difcre~ 

cias ps1col6gicas que los separan, emergen Je una "Natura· 

leza humana comOn y general", fincada en los atributos de_ 

raz6n y conciencia de que todo hombre está dotado.(!) 

De lo expresado en tan certera aprec1ac16n, es de -

inferirse que, cuando el grado de cultura de la humanidad, 

afino esa conciencia normativa, di6 p~hulo al nacimiento -

de relaciones armoniosas entre los diversos pueblos del -

Mundo inicibndosc asl el lento pero constantu proceso de -

perfeccionamiento de las vinculaciones internacionales ju

rídicamente reguladas. 

Mbs este importantísimo proceso, aon hundiendo sus_ 

ralees en 6pocas remotas "En la historia de la antiguedad_ 

y del mundo medieval-expresa Brierly, encontramos siempre_ 

reglas que pueden considerarse como normas de Derecho ln-

tcrnacional, pues el Hombre sinti6 necesidad, desde que e.!!! 

(1) Alfred Ver<lross, Derecho lnternacional P6bl1co. Trad.
de Antonio Truyo! y S., Madrid 1967, Aguilar, S.A., de 
Ediciones, Ea. Edic16n, p.14. 
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pez6 a organizar su vida colectiva, de un sistema de re--

glas que, aun cuando fuesen rudimentarias, le sirvieran en 

todo caso para regular sus relaciones inter-comunales"(2), 

sblo asume trascendencias plena al surgir, después del Re

nacimiento, el Hstado moderno, que con sus atributos de -

autonomía y autocapacidad, conlleva las facultades necesa

rias para acatar normas de Derecho Internacional y para i~ 

tegrar organismos multinacionales regidos por las mismas. 

Justamente, en uso de esas facultades, y ante conv~ 

niencias o consideraciones pragm~ticas de variada índole,

no pocos Estados de la total comunidad de Naciones, se han 

vinculado en bloques regionales que, sin desligarse de 

esta y, por lo contrario, reafirmando sus principios, se -

estructuran sobre bases y objetivos comunes varios paises. 

A ese fen6meno que tiende a prohijar una ~ohesi6n -

más estrechada entre contadas Naciones, se le ha llamado -

"regionalismo", y es definido como "La acci6n Internacio-

nal homóloga de un grupo de Hstados con vecindad geográ---

fica, que poseen un cierto interés internacional común, y_ 

~'L: Bncrly, La Ley de las Naciones, Introducci6n al 
Derecho Internacional de la Paz, Trad. de Rafael Agua
yo Spenccr y José Bcrmudcz de Castro, México, 1950, --
Editora Nacional. p .• 7. · 
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que tienen determinadas características de afinidad". (3) 

Por tanto, el regionalismo "Persigue una colabora-

cibn m6s estrecha entre Estados a los que una herencia cu! 

tural com6n, ideales políticos parecidos e intereses soci~ 

les y econ6micos paralelos, dan una peculiar conciencia -

comunitaria como la que por lo general sblo se da dentro -

de un marco geográfico feducido, de un continente, o de -

una regi6n de algún modo delimitada". (4) 

Hl pacto mediante el cual varias Naciones, unidas -

por las citadas bases, encaran problemas comunes, se deno-

mina "acuerdo regional", y la estructura pluricstatal re- -

sultante, ''organizaci6n (u organismo) internacional regio-

nal". 

En orden a las bondades o defectos del regionalismo 

existen dos criterios estimativos diametralmente opuestos_ 

a saber: 

a).- El defensista del sistema cuyos expositores~

sostienen que el regionalismo representa la soluci6n más -

(3J Cesar Sep61veda, Derecho Internacional POblico, MGxico 
1968, Tercera edici6n, Editorial Porrúa,S.A., p. Z91. 

(4) Verdross, ob. cit., p. 463. 
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fácil e indicada de numerosos problemas que la comunidad -

total de Naciones no puede atender, dada la multiplicidad_ 

y mayor generalidad de los que ocupan su atención, y en -

vista también, de las naturales deficiencias de un sistema 

universal: 

b).- El Abolicionista, de quienes consideran que el 

sistema debe desaparecer en virtud de que los acuerdos re

gionales no sblo no guardan satisfactoria congruencia con_ 

los intereses generales, sino porque, por lo general, con

llevan el predominio de una Naci6n o de un grupo de Nacio

nes sobre el resto de. los países integrantes de la regi6n~ 

Por lo demás, los sostenedores de este criterio abonan a 

su favor la trayectoria hist6rica negativa de los pactos -

regionales, en la que se aprecia que éstos generalmente se 

han dirigido contra algunos estados; de ahí, que se afirme. 

que "inspiran temor y sospecha, y ••. en ocaciones son s6lo 

el resultado de tensiones y de rivalidades"; asimismo, "Se 

les critica sobre la base (de) que tienden a proponerse o~ 

jetivos limitados, y se termina indicando que s6lo puede -

concebirse un regionalismo cuando esté bien ~alanceado con 

la organizaci6n internacional general y armonice plenamen

te con los fines de ella, lo cual es excepcional". (S) 

(5) SepG1veda, ob. cit., ps. 291-292. 
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Como es fácil apreciar, ambas posturas argumentan -

parte de verdad en-el problema, pues si b1en es cierto que 

en determinadas materias en especial la acci6n regional es 

más efectiva y fructífÓra para los pa(ses de bloque, tam-

bi6n lo es que la misma se sustrae a los intereses genera

les de la total comunidad. Además, resulta tambien innega

ble que, por lo general, en los organismos regionales está 

patente, o latente, el afbn de primac(a de la Naci6n o las 

Naciones más poderosas del grupo. 

Por ello, la soluci6n mbs indicada contempla al re

gionalismo como un sistema que debe estar estrictamente -

presidido por las normas y principios de la comunidad gen! 

ral, (esto es, en la actualidad, de la Organizaci6n de las 

Naciones Unidas), mismos principios, de entre los cuales -

destacan como esencial en orden al problema, el de la ---

igualdad absoluta, en todos los ordenes, de los Estados 

miembros, pues s6lo sobre esa base es factible el trato 

justo entre ellos y la equitativa distribuci6n de esfuer-

zos y resultados en el seno de la entidad colectiva. 

No obstante los rasgos negativos del regionalismo,

por cuanto que es un sistema nacido de la signifi~ación de 

fuertes ligamenes sociol6gicos entre determinados grupos -

de palses, la Carti de las Naciones Unidas lo reconoce am-
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pliamente al declarar, en su articulo SZ, que ninguna de -

sus disposiciones se opone a la existencia de acuerdos u 

organismos regionales cuyo fin sea entender en los asuntos 

relativos al mantenimiento de la paz y la seguridad inter

nacionales y susceptibles de acci6n regional, siempre que_ 

dichos acuerdos u organismos, y sus actividades, sean com

patibles con los Propósitos y Principios de las Naciones -

Unidas (plrrafo 1). 

Así mismo, en el párrafo 2 del propio artículo cita 

do, se destaca un objetivo fundamental de los organismos -

regionales: la gestion de la soluci6n pacífica de los con

flictos locales: "Los Miembros de las Naciones Unidas que_ 

sean partes en dichos acuerdos o que constituyen dichos º! 

ganismos, harán todos los esfuerzos posibles para lograr -

el arreglo pacífico de las controversias de carácter local 

por medio de tales acuerdos y organismos regionales, antes 

de someterlas al Consejo de Seguridad". Complementando en_ 

realidad el contenido acabado de transcribir, el articulo 

54 de la propia; Carta de las Naciones Unidas dispone que_ 

"se debera mantener en todo tiem~o al Consejo de Seguridad 

plenamente informado de las actividades emprendidas o pro

yectadas de conformidad con acuerdos regionales o por org! 

nismos regionales con el prop6sito de mantener la paz y la 

seguridad internacionales". 
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Las anteriores normas guardan la debida congruencia 

con la descrita en-el artículo 33, que impone a las partes 

en una controversia cuya continuaci6n sea susceptible de -

poner en peligro la paz y la seguridad internacionales, la 

obligaci6n de buscarle soluci6n a travéz de los siguientes 

medios: 

a) • - La negociaci6n. 

b). - La investigaci6n. 

c). - La mediaci6n. 

d) • - La conciliación. 

e) . - Bl arbitraje. 

f) . - ill arreglo judicial. 

g) . - Bl recurso a organismos o acuerdos regionales; 

y 

hJ.- Otros medios pacíficos de su elecci6n. 

Antes de terminar el presente apartado conviene sc

finlar que ese amplio reconocimiento, en la Carta de la Or

ganizacibn de las Naciones Unidas, de los acuerdos y orga

nismos regionales, se debi6, segfin expresa el maestro Cé-

sar SepÚlveda, a la "insistencia del bloque de países lat.!:_ 

noamcricanos, que en San Francisco propugnaron pon la aceE 

tacibn del regionalismo". (6) 

(6) ib!dern. 
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II.- LA SIGNIFICACION DE LOS AN'l'IGUOS GRUPOS RllGIO

NALtiS EN LA GESTION DEL DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO.- Bn 

forma muy sucinta ya que con posterioridad trataremos con_ 

mayor detenimiento el aspecto hist6rico del tema de más í~ 

tima vinculación a este trabajo, el panamericanismo aludi

remos ahora a algunos antecedentes del regionalismo en ge

neral. 

En la Epoca Contemporanea, perfeccionando ya el De

recho Internacional Público e integrada Jurldicamente la -

comunidad internacional, primero n travéz de la Sociedad 

de Naciones y después, de la Organización de. las Naciones_ 

Unidas, los bloques regionales aparecen como entidades co

lectivas que, para la atenci6n de problemas especlficos, -

se sustraen en cierta forma a la acción internacional co--

mún. 

Con ello, se recibe la imprcsi6n de que, s6lo una -

vez constituida la comunidad general, fue que empezaron a_ 

surgir los grupos regionales. 

Sin embargo, creemos que, en el desarrollo históri

co de los hechos, tal proceso se verifico en forma inversa 

esto es, la acci6n internacional que paulativamente fue -

creando el derecho de la misma índole y que determino fi--
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nalmente la estructuracibn de la comunidad total de ~sta-

dos devino de ciertos grupos de paises, (en especial del -

europeo), grupos que a la raz6n empezaban a revaluar entre 

sus componentes, afiniaades de tipo sociol6gico que orien

taban su cooperaci6n. 

As!., "El Derecho Internacional tuvo su origen entre 

unas cuantas Naciones !fines de la Europa Occidental, que_ 

a pesar de sus querellas, y a6n a pesar del cisma religio

so del siglo XVI, tuvieron siempre la conciencia del fondo 

común de civilizaci6n basada en la religión cristiana y en 

la herencia de Grecia y de Roma". (7) 

Tales Naciones constitu1an, pues, de hecho, un gru

po regional formado con funuamento en las afinid.ades jur1-

dicas, religiosas, históricas, entre sus miembros. 

Us precisamente en el surgimiento del Derecho Inter 

nacional, que se aprecia la influencia (y por tanto la pr~ 

via existencia) de estos incipientes grupos regionales de_ 

países, pues asi, como conjuntos por lo general, crearon w 

los diversos complejos normativos de indole internacional_ 

que posteriormente se perfeccionarían en uno s6lo> el mo--

(7) Bner1y., ob. cit. p. 39. 
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úerno Derecho Internacional Público. Prueba este aserto, -

la s1gu1ente referencia úe Alfreú Verdross: " es preci-

so no perder de vista que en el curso de la hist6ria se -

han sicedido distintas modalidades de Derecho lnternncio-

nal. Ya en la antiguedad, hubo un Derecho Internacional -

griego, uno mediterraneo, uno Índico y uno chino. A fines 

de la lldad Media encontramos, junto al Derecho Internaci6!)_ 

al centro y occidental europeo, un Derecho Internacional -

oriental-europeo y uno íslamico. Todas estas normas, si no 

·desaparecieron, pasaron a nuestro Derecho Internacional PÚ 

blico, que, como veremos se ha ido convirtiendo en Derecho 

Internacional Público Universal". (8) 

Por tanto, cada uno de esos derechos especialmente_ 

los que se mencionan de la ddad Media era elaboraci6n de -

cada grupo de países o bloque; así, el centro-europeo, el 

islamice, etc. 

Naturalmente que, como apuntamos lineas atr6s ha--

biendo surgido la concepci6n moderna del Derecho Interna-

cional s6lo hasta úespu6s del Renacimiento, estos derechos 

anteriores de que nos habla Verdross, y que bien podríamos 

denominar 11 dcrcchos internacionales rcgionalcs 11
, 1 imitaban 

(8) ibi<lem. p. 76. 
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su validez a los .grupos de países en que respectivamente -

hab1anse formado; y de ellos, s6lo las normas de mayor ge

neralidad y más amplia aceptaci6n, habrían de incorporarse 

al moderno Derecho Internacional, especialmente en el cur

so de las primeras etapas hist6ricas del desarrollo de Os

te. 

Procede por ello, mencionar esos períodos que los -

autores distinguen, en forma usual, en orden a dicha evolu 

ci6n. 

Primero. - Comprende desde el Renacimiento hasta la_ 

Paz de Westfalia (1648). Respecto de esta etapa, puede de

cirse en suma )' empleando palabras de César Sepúlveda, que 

se significa porque "Aunque las instituciones son incipie!! 

tes, se observa un crecim.ícnto en el nCtmero de ellas y em

piezan a abrirse paso numerosos principios de convivencia_ 

internacional, y la convicción, entre los Estados, de ser_ 

miembros de una misma fami 1 in". (9) 

Segundo,- Comprende desde el Tratado de Westfalia -

hasta la Rcvoluci6n Francesa, y en su curso se dcsnrrolla_ 

notablemente el Derecho Internacional al influjo 1c1 incr! 

(9) Septi!veda., ob. cit. p. 8. 
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mento de las actividades diplomáticas, de la proliferaci6n 

de los Tratados de Comercio, del respeto a la posici6n de_ 

neutralidad, de la aceptaci6n de principios tales como ei' 

de la soberanía territorial y del justo equilibrio de po-

der. 

Tercero.- Esta etapa corre desde el Congreso de Vi!:_ 

na (1815), hasta la Primera Guerra Mundial. Aqu61 produce_ 

la Santa Alianza, pacto de ayuda militar y un proleg6meno_ 

de organizaci6n internacional, pues establecía el sistema_ 

de la consulta, por medio de congresos, para acatar defen

diendo el principio do la legitimidad monárquica, en con-

trn de los brotes de liberalismo". (10) Por lo demás, y e! 

pecialmente al finalizar tal período, se multiplican los -

pactos internacionales y empiezan a surgir los grandes Or

ganismos Administrativos también internacionales. 

Cuarto.- Es la etapa comprendida entre las dos Gue

rras Mundiales. Durante ella, aunque se pretende dar mayor 

ef~ctividad a los prin~ipios de Derecho Internacional, a -

cuyo efecto se crea la Sociedad de Naciones, el nacionali;!_ 

mo exacerva<lo de unas potencias y la apatía de otras, ha-

cen prácticnn•cnte inservible al Organismo Internacional y_ 

trnJí<lem. p. 9. 
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minan, en sus cimientos mismos, todo lo alcanzado en la m! 

te ria jurldica del ·propio ámbito internacional. 

Quinto.- Principia al concluir la Segunda Guerra 

Mundial y corre hasta la actualidad, significándose por 

que en su curso se han logrado los mayores progresos en el 

contenido del Derecho Internacional y en las relaciones e~ 

tre los Estados. También porque se han estructurado en una 

organizaci6n realmente universal de Naciones (O.N.U.) ~ 

por que han surgido numerosos organismos regionales que ti 

enden a resolver los especiales problemas de los países 

que los integran.(ll) 

Con lo expuesto en el presente apartado, queremos -

llegar a la conclusi6n de que fueron grupos o bloques de 

paises las entidades en qµe principio a surgir el Derecho_ 

Internacional, y que éste, paulativamente, fue general1zá~ 

dese, hasta abarcar la comunidad total de Naciones. Más, -

resulta obvio que aquellos grupos no llegaron a asumir las 

características de los modernos organismos regionales, 

pues careclan de estructuraci6n jurídica como tales y, des 

de luego, de pacto regional alguno; no obstante lo cual, -

por afinidades sociol6gicas (en el más amplio sentido) que 

(11) i61dcm. ps. 10-11. 
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produc!an en las Naciones Miembros un criterio normativo -

co~ún, sentaron, en esa forma corporativa, las bases del -

Derecho Internacional moderno. Por lo dem&s, es evidente -

que tales grupos constituyen los precedentes directos o, -

si cabe la palabra, los progenitores de las orgenizaciones 

internacionales regionales de Ia actualidad, ya que, al -

i¡ual que ellos, fundamentan la uni6n de sus miembros en -

peculiares causas afines y especiales objetivos comunes. 

III.- PRINCIPALES ORGANISMOS REGIONALES MODERNOS.-

A partir de la terminaci6n de la Segunda Guerra Mundial, -

empezaron a surgir, en todos los continentes, organizaci6~ 

es regionales orientadas a la coordinaci6n, entre los Est! 

dos Miembros, de actividades de diversa naturaleza: pol!t! 

ca, econ6mica, social, cultural y militar. La m&s cabal--

mente estructurada, y que abarca todas esas finalidades, -

es la Organizaci6n de los Estados Americanos, cuya Carta -

constitutiva es el tema central del presente estudio. Por_ 

tanto, a ambas nos referiremos en lo sucesivo, no sin an-

tes, aludir, por razones de m6todo y as! sea muy brevemen

te, a organismos de tipo regional integrados en otras par

tes del Mundo. 

A).- EN EUROPA.- Son varias las Organizaciones Re-

gionales en esta parte del Viejo Continente, pues en la --
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11is•a "ha florecido con •ucho vigor la lla111ada "idea euro

pea", o sea, la integraci6n do un grupo de paises, fusio-

nando las soberanías y so•etiendolas, para ciertos prop6s! 

tos espec1ficos, a una.autoridad co•Ún, que ejerce esos p~ 

deres en el interés de una organiiaci6n internacional re-

gional". (12) 

a).- il Consejo de curopa.- Creado mediante el ~st~ 

tuto relativo, de fecha S de mayo do 1Y49, por los gob~cr

nos de B6lgica, Dinamarca, Francia, Gran Bretafta, Irlanda, 

Italia, Luxemburgo, Noruega, Paises Bajos y Suecia, reci-

bi6 posteriormente la adhesi6n de la República Federal Al.:_ 

mana, Grecia, Islandia, Turquía, Austria y Suiza. Sus Fin! 

lidades esenciales son Dos, genéricamente conceptuadas, a_ 

saber: 

la.- La salvaguarda e incremento de los ideales y -

principios que constituyen el patrimonio co•Ún de los Est! 

dos-•ie11bros, especialmente "la libertad individual, la l.!. 

bertad pol1tica y el imperio del Derecho". Según seftala el 

pre611bulo del Estatuto y Asociados •.. 

Za.- el progreso econ6mico y social de los ,Prop1os. 

(12) ibS:dem. p. ~17: 
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Las cuestiones militares o de defensa son expresa-

mente excluidas de la competencia del citado organismo re

gional, cuya sede se encuentra en Estrasburgo. 

En el propio Estatuto de la Organizaci6n, se provee 

la admisi6n de dos clases de nuevas miembros: los de "ple

no derecho" o los ttasociadosº; aquellos, se incorporan con 

todos los derechos y deberes inherentes a los Estados fun

dadores; los segundos, solamente se encuentran rcprescnta

pos en la Asamblea Consultiva. 

Los 6rganos del Consejo de Europa son: 

El Comit~ de Ministros, integrado por los Ministros 

de asuntos Exteriores de los Estados Miembros, o de sus re 

presentantcs, y entre cuyas funsioncs figura la eventual -

rccomen<lac1ón 1 a los gobiernos, por unanimidad de votos, -

de una política común. 

La Asamblea Consultiva, compuesta de representantes 

de los cista<los M1cmbros, en n6mcro variable de tres a dic

,ciocho, proporcional a la poblaci6n de cada Estado. Const! 

tuye el 6rgano deliberante del Consejo, y, bajo la forma -

Je recomendaciones, emite sus conclusiones al Comité de Mi 

nistros. 
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J.a Secretaría, que asume las funciones administrat_i 

vas del Consejo.(!:}) 

La importancia \lel Consejo de Europa ha sido noto-

ria, pues no sólo ha prohijado la creaci6n de otras organ_i 

zaciones, como ln de la Comunidad Europea del Carbón y del 

Acero, sino que "Se ha convertido en un foro muy importan

te parn que se debatan los problemas de mayor envergadura" 

También "!la producido~ recomendaciones y suge st iones mur. i!!! 

portantes, como con respecto a patentes, tarifas aduanales 

coordinación de tl'ansporte aéreo y terre;-tre, relaciones -

económicas con territorios de ultramar, integración econó-

rnicn europea, de sarro 1 lo ccon6m ico de Africa, )' con re spcE_ 

to también a asuntos culturales y sociales". (14) 

b).- La organización para la Cooperación Económica_ 

Europea. El'igido para coadyuvar en la reconstrucción econó 

mica de Europa, este organismo queda instituido por la Ca!! 

vención para la Cooperación Económica, <le fecha 16 <le ---

abril de 1948, ·~arn cado uno de los gobiernos miembros --

trabaje en estrecha cooperación con los dem5s en sus rela

ciones económica::;" r p.:tra 11 claborar y real izar. un programa 

t13J Verdross, ob. cit., p. 467-468. 

(14) Sepúlveda, ob. cit., p. 318. 
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conjunto de recuperaci6~'. Los países signatarios de la -

Co~venci6n fueron los siguientes: Austria1 B6lgica, Dina-

marca, Francia, Gran Bretafia, Grecia, Islandia, Irlanda, -

Italia, Luxemburgo, Holanda, Noruega, Portugal, Suecia, 

Suiza y Turquía, Con posterioridad se adhirieron Canadá y_ 

Estados Unidos, como países asociados y Yugoslavia, como -

asociada parcial. 

Los 6rganos de la Organizaci6n para la Cooperaci6n_ 

•Econ6mica Europea (O.e.E.E.), son los siguientes: 

El Consejo Permanente, en que existe la representa

ci6n de todos los países miembros, y cuyas resoluciones d~ 

ben ser adoptadas por unanimidad. 

El Comit6 Ejecutivo, que se compone de representan

tes de siete de los miembros, elegidos anualmente por el -

Consejo, 

Los Comit6s T6cnicos, de número variable, estudian_ 

los problemas de la cooperaci6n econ6mica y elaboran prop~ 

, sicioncs <le acci6n destinadas nl Consejo. 

El Secretariado, que es el 6rgano administrativo de 

la Organizaci6n. 
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Existen en Europa otros varios Organismos Regiona-

les, pero de finalidades más especificas que los dos ante

riores, finalidades predominantemente econ6micas y de de-

fensa militar, Así, des"tacan los üguientes: La Comunidad_ 

Europea del Carb6n y del Acero ( .E.e.A.), formada por Al~ 

mania, Bélgica, Francia, Italia, Holanda y Luxemburgo, cu

yo objetivo es la soluci6n de los problemas econ6micos de 

la industr.ia europea del acero y del carb6n; La Comunidad_ 

Econ6mica Europea (Mercom6n, C.E.E.), destinada princip~l

mente a regular las tarifas y cuotas, y en general, el co

mercio entre los miembros, estando formada también por los 

seis países que integran la C.E.C.A.; La Comunidad Europea 

de Energía At6mica (EURATOMJ, cuyo objetivo especifico --

queda expresado en su nombre mismo; en fin, con finalida-

des de defensa militar; La Organlzaci6n del Tratado del -

AtHnt ico del Norte (OTAMi, formada por Alemania, Bélgica, 

Dinnmarca, Francia, Gran Bretaña, Grecia, llolnnda, Luxem-

burgo, Islandia, !tal ia, Noruega, Portugal, Turquía, Esta

dos Unidos y Cunad,, 

R).- EN ASIA~- En este continente se han constitui

do por motivos de defensa militar, los dos Organismos Re-

gionales siguientes: 

a).- La Organizaci6n del Tratado del Sureste de ---



-20-

Asia (SEATO), surgida del "Pacto de Manila", de 8 de Sep-

tiembre de 1954, y que agrupa a Australia, Francia, Nueva_ 

Zelanda, Filipinas, Tailandia, los Estados Unidos y Gran -

Bretaña, su sede se encuentra en Bangkok. 

b),- El Pacto de Bagdad; en fecha 24 de Febrero de_ 

1955, fue suscrito este Tratado, tambi6n de defensa colec

tiva entre Jrak, Turqu[a, Pakistán y la Gran Bretaña; con_ 

posterioridad, se adhiri6 Irán. Sin embargo, en 1959 Irak_ 

.se retir6, cambiando entonces el nombre de la alianza al -

de Organizaci6n del Tratado Central, y quedando su sede en 

Angora. 

C).-"EN EL MEDIO ORIENTE.- El 22 de Marzo de 1945 -

se firm6 en el Cairo, entre Arabia Saudita, Egipto, Irak, 

Jordania, El L[bano, Siria y Yemen, el Tratado mediante el 

cual qued6 constituida la Liga de Estados Arabes, con la -

finalidad de promover la cooperaci6n pol[tica, econ6mica,

cultural, social y sanitaria de los Estados Miembros. Con_ 

posterioridad, se adhirieron a ella Libia, Sudán, Marrue-

cos, Túnez y Argelia. 

El Organo principal de la Liga es el Consejo, com-

pucsto por representantes de los países miembros, y mismo_ 

que se encuentra asistid.o <le una Secretaría pcrmanerrtc. 
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Las decisiones del mismo sólo Obligan a la Totalldad de -

los )fiembros cuando son unanimes; pues cuando son adopta- -

das por mayoría, unicamente obligan a los que las votaron. 

El Consejo puede resolver con carácter obligatorio_ 

todos los conflictos entre los Estados Miembros. siempre -

que no afecten a la independencia, la soberanía o a la in

tegridad territorial. En tales casos, las partes en contr!?_ 

versia carecen del derecho de voto. 

El 13 de Abril de 1950, se adicionó al Tratado un -

pacto de asistencia recíproca, en que se prevee una acción 

camón de todos los miembros para los casos de agrcsi6n a -

alguna de las partes. 

DJ .- EN OCL:ANIA.- Tambi6n con objetivos de defensa_ 

militar, en fecha ll de Julio de 19ol se constituye el Or

ganismo denominado A.N.Z.U.S., con las iniciales de los -

Estados Miembros: Australia, Nueva Zelanda, Estados Unidos 

El pacto constitlttivo se limita a disponer la asistencia 

recíproca en caso de agresión a alguno de cllos.(15) 

E). - EN AMERlCA.- En el ~mbito del Sucvo Continente 

(15) Ver<lross, oh. cit., ps. 46¿-471. 
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es en donde ha surgido el Organismo Regional de mayor per

fecci6n desde el punto de vista te6rico; tal es el denomi

nado Organizaci6n de los Estados Americanos (O.E.A.), enti 

dad que bajo la orientaci6n y principios doctrinarios imp~ 

cables, aglutina a los países de América para la consecu-

ci6n de objetivos esenciales, comunes a ellos. 

Por cuanto que el estudio del propio Organismo des

tinamos específicamente el resto de este trabajo, nos liml 

taremos a apuntar por ahora dos observaciones elementales_ 

que habremos de desarrollar en lo subsecuente: 

la.- La Organizaci6n de los Estados Americanos, pu~ 

de ser considerada como el fruto o resultado objetivo de -

un movimiento secular predominantemente ideol6gico; el pa

namericanismo: y 

2a.- No obstante la pcrfecci6n te6rico-jurídica de_ 

la Organizaci6n, deficiencias estructurales debidas a la 

eicasa cohesi6n corporativa, han impedido la correlaci6n -

entre los principios y los logros pragmaticos. 

Dicho lo anterior, conviene resumir en seguida el 

curso hist6rico tenido por ese movimiento que ha gestado -

el Organismo Regional a estudio. 
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IV.- EL PANAMERICANISMO.- "··· es un término; expr! 

sa SepGlveda; aplicado comunmcnte a un movimiento destina

do a promover la paz, la seguridad, las relaciones comer-· 

ciales, culturales y pol[ticas y la prosperidad general -

entre los pueblos del Continente Americano. También ha si

do llamado "Movimiento Internacional Americano", "Coopera .. 

ci6n Internacional Americana". (16) 

A).- REFERENCIAS HISTORICAS.- Por lo general, ser r! 

conoce que el Movimiento Panamericano puede dividirse en -

tres etapas hist6ricas: la primera, que algunos autores d! 

nominan "Periodo Hispano de la Coopcraci6n Internmericana 11 

corre de 1824, en el que Bolivar lanza la idea de la cola

boraci6n, a 1889; la segunda, desde este año en que se inl 

cian las Conferencias Panamericanas, hasta 1928, en que a_ 

la vez, se inicia la tcrcCra etapa, con la Conferencia de_ 

la Habana. 

Primera etapa.- A fines del año de 1824, Sim6n Boll 

var formula una invitaci6n a los gobiernos de los pa[ses -

americanos de habla hispana, tendi.ente al objetivo de for

mar una confederaci6n orientada a lograr un sistema de ga-

(16) ídem. p. zgs. 



-24 -

rantías para todos; a tal efecto, proponía la reuni6n de -

un Congreso Internacional que se celebraría en 1826, en 

Panamá. En el ánimo del Libertador debieron influir las nu 

merosas conexiones bilaterales que a la raz6n surgían en -

nuestros países; de ahí, que se haya expresado que "En --

buena parte la actitud de Bolívar de reunir un Congreso en 

Panamá, en 1826, fue motivada por la serie de Tratados Bi-

laterales firmados entre las Naciones Americanas, como el 

de Lima (6 de Junio de 1822) entre Perú y Colombia (y otro 

. ·adicional a éste); el de Santiago de Chile (21 de Octubre_ 

de 1822), entre Colombia y Chile el de Buenos Aires (8 de_ 

Marzo de 1823), entre Colombia y México" (17) 

En el citado Congreso de 1826, celebrado en Panamá, 

s6lo estuvieron presentes, representantes de México, Colo!!! 

bia, Centro Americano, que era una sola Naci6n, y Perú, -

signando el Tratado denominado "Liga, Uni6n y Confcdera--

ci6n Perpetua", que trat6 los puntos siguientes: La paz en 

América, algunos medios pacíficos de soluci6n de controveE 

sias (arbitraje, mediaci6n y buenos oficios), la uni6n de

fensiva de América, La Independencia de Cuba, el estable--

(17) Fll1x Fern6ndez Shaw, La Organizaci6n de los Estados 
Americanos, Madrid, 1963, editada por "Cultura Hisp~':' 
nicn", segunda edici6n. p. 99. 
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cimiento de un Congreso Permanente (resolviéndose que de-
bí.a reunirse anualmente en tiempo de guerra, y cada dos --

años, en tiempo de paz). 

En virtud de que s6lo Colombia llego a ratificar --

este Tratado, no tuvo vigencia alguna; sin embargo cuenta_ 

con el innegable m6rito de haber constituido la primera 

tentativa encaminada a lograr la cooperaci6n y la uni6n e~ 

tre los países de América; y ello, sobre la base precisn-

mente factible para el alcance de esos objetivos, esto es, 

sobre la cohesi6n exclusiva <le países latinoamericanos, -

dada su cabal afinidad en innúmeros aspectos de naturaleza 

sociol6gica. 

Con estas mismas orientaciones, y como segundo paso 

en el movimiento de uni6n_en América especificamente, en-

tre los países Hispanoamericanos, se celebr6 en Perú, en -

1847 la Conferencia de Lima, con Delegados de Bolivia, --

Chile, Colombia, Ecuador y el propio Perú. Resultados de · 

la misma fueron cuatro Tratados: Tratado de Uni6n y Confe

deraci6n, Tratado de Comercio y Navegaci6n y Convenciones_ 

Consular y de Correos. Pero tanta o mayor importancia asu-

me el hecho de que, en la Conferencia, el Delegad<:\ peruano 

con primordial fundamento en Ja invasi6n que sufrla M6iico 

por parte de los Estados Unidos, clam6 por la adopci6n de_ 
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principios fundamentales; la no intervenci6n, la no acept~ 

ci6n de concesiones obtenidas mediante el uso de la fuerza 

la condena de las invaciones. Estos Tratados no fueron ra

tificados por ninguno de los signatarios. 

En la misma Capital del Per6, se reune otro Congre

so en 1864, que consagra el que habría de ser 6ltimo es--

fuerzo latinoamericano para la creaci6n de la Confedera--

ci6n de Países Americanos de Extracci6n Hispana; ello, --

"'porque se acuerda un pacto similar al emitido en el Con--

greso de 1847, pero con el nombre de Tratado de Uni6n y --

Alianza Defensiva entre los Estados de América. Más el nu~ 

va Congreso.no se limit6 a ese aspecto de las relaciones -

en el Continente, sino que también igualmente a semejanza_ 

de su predecedor un Tratado sobre Conservaci6n de la Paz,_ 

y dos Convenciones; de Comercio y Navegaci6n y de Correos. 

No obstante la importancia de todos ellos, tampoco fueron 

ratificados. 

A partir de entonces y hasta la incorporaci6n acti

va de los Estados Unidos al movimiento panamericano, la -

acci6n colectiva de los países se limita a problemas muy -

específicos, preferentemente de carácter técnico. Así, en_ 

las Conferencias de Lima de 1887, y de Montevideo, de 1888 
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se abordan s6lo problemas de Codificaci6n de Derecho Inter 

nacional, en especi"al del, Privado. 

A pesar de la inºefcctividad de las resoluciones --

adoptadas por todos los Congresos de esta etapa, ha sido -

reconocido el valor de sus aportaciones a las doctrinas de 

Unidad y Cooperaci6n en Am6rica, ya que "en todos ellos se 

formularon principios fundamentales que irían perfilándose 

de reuni6n en reuni6n; que luego serían clara aportaci6n -

hispanoamericana a una labor de cooperaci6n interamericanrt' 
(18) 

Segunda etapa.- Se inicia con la primera Conferen-

cia Internacional Americana, celebrada en 1889 en Washing

ton, a mosi6n de los Estados Unidos. 

En la misma, se tr~tan principalmente las siguien-

tes materias. 

1.- Igualdad absoluta de los Estados de Am6rica en 

trato atinente a sus relaciones. 

2.- Caminos de acci6n com6n en el mejoramiento ce~ 

n6mico de los países signatarios. 

(18) i·crnfindez Shaw, ob. cit., p. 110. 
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3.- Arbitraje obligatorio interamericano. 

4.- UniOn aduanera. 

S.- Respeto a la soberan1a e integridad nacionales. 

b. - Desconocimiento de la existencia de tierras "nu 

llius" y negaci6n absoluta del derecho de con-

quista o intromisi6n. 

uurantc fines de 1901 y principios de 1902, se cel~ 

br6 en la Ciudad de México la Segunda Conferencia lntcr--

nacional Panamericana, que alcanzo logros m~s definidos -

que la que la había procedido en Washington. Entre ellos -

los siguientes: 

l.- Arbitraje americano, mediante buenos oficios y_ 

comisiones de investigaci6n. 

2. - Nombramiento de una Comisi6n de siete Miembros_ 

para la elaboraci6n, en materia codificadora, -

de un proyecto de Derecho Internacional Público 

y otro de Derecho Internacional Privado, para -

que con posterioridad, y previas las observn--

ciones de cada pn!s sobre los mismos, fueran 

las bases para un anteproyecto de aprobaciOn 
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general. 

3.- La Convencion sobre Derechos de Extranjería, en 

la que se establecía un minimo de derechos del_ 

extranjero .. 

4.- Establecimiento, en Washington, de una Oficina_ 

Internacional de las Rep6blicas Americanas (O.

I.R.A.), con un Consejo Uirect1vo, un Presiden

te y un Director, como 6rganos. Puede conside-· 

rarse a este Organismo como el antecesor de la_ 

O.E.A .• 

En Rio de Janeiro y en el año de 1Y06, se celebr6 · 

la Tercera Conferencia Internacional Panamericano, tratan· 

do temas como el de la co~ificaci6n, en relaci6n con el ·· 

cual se substituye la anterior Comisi6n de siete miembros 

instituida en la Conferencia de México, por la llamada --· 

Junta lntcrnacional de Jurisconsultos Americanos, compues· 

ta por representantes de todos los países del continente;_ 

el del Arbitraje, recomendándose especialmente que en los_ 

casos de deudas pfiblicas se optara por el interno de Amérl 

ca, y no por el internacional; otro tema a consid~rac16n -

fue en relaci6n con el registro de patentes y marcas, ere~ 

ndose las oficinas para recabar dichos registros; asimismo 
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fue creada la Un16n Internacional .Americana para la Prote.!: 

ci~n de la Propiedad Industrial e Intelectual; finalmente, 

se concibi6 la construcci6n de la Carretera Panamericana. 

La Cuarta Conferencia se llev6 a efecto en 1910, on 

la Ciudad de Buenos Aires, y, salvo el afinamiento de alg~ 

nos acuerdos anteriores, no introdujo mayores formas. Los_ 

mismos resultados de escasa trascendencia, tuvo la Quinta_ 

Conferencia, celebrada en 19l3, en Santiago de Chile. 

Por lo contrario, la Sexta Conferencia, celebrada · 

en la Habana en 1~28, arroja resultados de suyo prometc:do· 

res para el desarrollo del Panamericanismo, a saber: La ·· 

Convención sobre Agentes Diplomáticos; La Convenci6n sobre 

Agentes Consulares; la Convencion de Tratados; la de Asilo 

Diplomático; la de Derechos y Deberes de los Estados en el 

caso de Luchas Civiles; la de Aviación Comercial¡ y muy es 

pecialmente, el Código de Derecho Internacional Privado 

denominado COdigo Bustamante, por haber sido autor ese 

ilÚstre tratadista. Asimismo, se adopt6 una Convención 

sobre la Uni6n Panamericana, que, no obstante no haber si· 

do ratificada, contiene ya los que con posterioridad ser!a 

la Organizaci6n de los estados Americanos. 

En 1933, se realiza en Montevideo la :;6ptima ·Confe· 
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rcncia, misma en la que se expiden numerosos acuerdos, co~ 

tándose entre ellos las ~onvenciones sobre; la extradici6n 

el asilo pol~tico, la nacionalidad de la mujer, los Dere-

chos y deberes de los Estados, 

Es importante hacer notar que en esta Conferencia -

el principio de no intervenci6n inclu!do en el proyecto -

latinoamericano de Derechos de los estados, es aceptado, -

aunque con reservas, por los Estados Unidos. 

En la Octava Conferencia, celebrada en Lima en 1938 

aunque no se aprobaron tratados ni convenciones y declara· 

ciones de importancia, figurando como la más trascendental 

de estas 6ltimas, la Declaraci6n de Principios de la Soli

daridad de América (Oeclaraci6n de Lima), en que primor--

dialmente se sostenla que.habría de considerarse como un 

agravio a todos los países de América, la agres16n a uno 

de ellos, siempre y cuando 6sta violara los principios del 

Derecho Internacional mundialmente reconocidos. 

La misma Conferencia introduce en la práctica pana

mericana, el sistema de consultas acerca de problemas cco

n6micos, políticos, culturales, etc,, consultas ql\e desde_ 

entonces deben llevar a cabo los Ministros de Helacloncs -

exteriores de los fsta<los Americanos. 
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La Novena Conferencia, que había sido prevista para 

1943, por causa de la Guerra tuvo efecto hasta 1948, en -

Bogotá, no sin estar precidida de las siguientes y numero

sas reuniones que debieron verificarse por el motivo de la 

Guerra Mundial: Reuni6n de Panamá, de 1939, sobre neutral! 

dad, paz y cooperaci6n ccon6mica en América; Reuni6n de la 

Habana, de 1940, sobre las posesiones europeas en el Hemi! 

ferio Occidental; Reuni6n de R!o de Janeiro, de 1942, de-

termin6 principalmente la ruptura de relaciones con las -

Naciones del Eje; La de Chapultepec, Conferencia Interame

ricana sobre Problemas de Guerra y la Paz, celebrada en 

México en 1945, que reafirmo los principios de la Carta 

del Atlántico y expuso las observaciones latinoamericanas_ 

sobre la proyectada Organizaci6n Internacional General; 

Conferencia Interamericana sobre el Mantenimiento de la 

Paz, en Brasil, tratando aspectos de la coexistencia entre 

los Organismos Regionales y la Organizaci6n Internacional 

General (0.N.U.). (19) 

Preci<lida, pues, de esas reuniones, la Conferencia 

, de Bogotá marca un momento estelar en el desarrollo del --

(19) ldem, ps, lOZ-229. 
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Movimiento Interamericano, al suscribirse en su seno de la 

Carta de la Organiznci6n de los Estados Americanos, docu-

mento en que quedan plasmados formalmente los anhelos de -

solidaridad pol!tica, e.con6mica, jurídica, social y cultu

ral entre los países de América, anhelos que, salvo en el 

caso de los Estados Unidos, encuentran su Substrátum com6n 

en las multiples afinidades de Índole sociol6gica que com

parten los paises de América, y a las cuales nos referire

mos en el apartado siguiente. 

B),- ASPECTOS SOCIOLOGICOS.- Las afinidades socio--

16gicas entre los países de Latinoamerica Han sido, ya en_ 

forma expresa o, bien, tacitamcnte, las causas de las asp! 

raciones de solidaridad entre los mismos, desde el inicio_ 

del Movimiento Panamericano. AsC la similitud de raza (el 

mestizaje entre los grupo• aut6ctonos y el inmigrante esp! 

fiol o portugués), la religi6n, el idioma, la cultura, las_ 

formas de vida, han orientado en tales países naturales 

tendencias a la convivialidad política y la cooperaci6n 

econ6mica, jurídica, social y cultural. ha sido por ello,

que nuestros paises desde que principiaran a obtener su i~ 

dependencia, proyecta en sus esfuerzos a obtener la uni6n_ 

demandada por sus naturales ligamenes, y de ahl, t~mbién,-

que las primeras acciones encaminadas a obtenerla, hayan -
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sido exclusivamente latinoamericanas, esto es, limitadas a 

las Naciones proclives a dicha uni6n, debido a sus nexos -

sociol6gicos. 

Sin embargo, la adici6n de los Estados Unidos al m~ 

vimiento y su rápida asunci6n de la directiva del mismo, -

determin6 que éste quedará desligado, con mucho, de sus b! 

ses sociol6gicas esenciales y que recibiese, en cambio fu~ 

damentos principalmente político militares, bajo la raz6n_ 

'de la defensa colectiva del Continente. Con ello, el movi

miento natural, tan promisoriamcnte iniciado, qued6 desvi! 

tuado, y entonces el nuevo panamericanismo (que desplaz6 -

al latinoamericanismo), qucd6, de hecho, como un movimien

to infructífero, dada la oposici6n de intereses y punto de 

vista entre la Am6rica Española y los Estados Unidos. 

&se estancamiento real de la acci6n colectiva pana

mericana, pcrdur6 sin mayor cambio hasta la época del Pre

sidente Franklin D. Roosevcnlt, en que principios claros a 

los latinoamericanos como, principalmente, la no interven

ci6n y la autodetcrminaci6n de los pueblos, empezaron a -

ser aceptados por los Estados Unidos. 

A partir de entonces, se ha contemplado como viable 

en especial a travds de la Carta de la Organizaci6n ~e los 
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Estados Americanos y sus Reformas una acci6n panamericana_ 

que, a pesar de la ~ingerencia eventualmente negativa de -

los Estados Unidos, enfoque la solidaridad de Jos pa[ses -

de este Continente sobre las indeclinables bases sociol6gl 

cas, que siguen siendo la vinculaci6n esencial de la gran_ 

mayoría de ellos. 
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V.- PROPOSITOS Y PRI~CIPIOS.- Antes de iniciar el -

examen de las normas jurídico internacionales que regulan_ 

la Organizaci6n de los Estados Americanos, es necesario ad 

vertir que esa referencia que haremos en este capítulo, se 

basa en el contenido de la Carta tal como emergi6 de la 

Conferencia de Bogotá, de 1948, esto es, según el conteni

do original de la propia Carta de la Organizaci6n de los -

Estados Americanos; ello, porque con posterioridad analiz~ 

remos las Reformas de que fue objeto por el Protocolo d
0

e -

Buenos Aires de 1967. 

Hecha tal aclaraci6n, hemos de aludir, por princi-

pio de cuentas, a los prop6sitos consagrados en el primer_ 

texto del importante documento. 

Declarando, ante todo, la meta fundamental de la O~ 

ganizaci6n "lograr entre los Estados Americanos un orden -

de paz y de justicia, fomentar su solidaridad, robustecer_ 

su colaboraci6n y defender su soberanía, su integridad te

rritorial y su independencia". (Artículo 1); la Carta disp~ 

ne que la entidad colectiva, para rea"lizar los principios_ 

en que se funda y cumplir sus obligaciones regionales de -

acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas, estab~ece los 

prop6sitos que en seguida se citan, mismos que en cada ca-
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so comentaremos suscintamcntc. 

a).- Afianzar la paz y la seguridad del Continente. 

Objetivo primordial tanto de los Organismos Inter·

nacionales Generales, como de los Regionales imbuídos de • 

un contenido político, es éste que así enuncia el artículo 

4 de la Carta, y al cual le son aplicables los siguientes_ 

conceptos de Verdross; "Dentro de las Organizaciones RcgiE>_ 

•nales con cometidos políticos se distinguen; Organizacio-

nes Regionales Políticas, que suelen tener un ámbito de -

actuaci6n casi universal en el aspecto material, pero cuyo 

cometido político es en primer término el mantenimiento de 

la paz y la seguridad internacionales dentro de la comuni· 

dad". (20) 

Obviamente, es también el prop6sito que nos ocupa -

una de las metas fundamentales del Derecho Internacional,

aunque su realizaci6n se persiga por un grupo de naciones_ 

geográficamente delimitado. Por tanto, su sentido de siem

pre, expreso o Ínsito en toda definici6n del citado Dere--

1 cho, pues si éste regula las relaciones entre los Estados, 

especialmente para la orescrvaci6n de la paz y la seguri·· 

(20) oh. cit.' p. 463. 
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dad internacionales, los bloques regionales que se fijan -

este objetivo cumplen en su medida con el propio desiderá

tum general del Derecho de Gentes. 

b).- Prevenir las posibles causas de dificultades y 

asegurar la soluci6n pac(fica de las controversias que sur 

jan entre los Estados Miembros. 

Como se advierte, este prop6sito se desenvuelve .en_ 

dos direcciones: por una parte, refi6rese a la acci6n pre

ventiva de los Estados Miembros para el efecto de evitar -

motivos de dcsavenicncias entre los mismos; por otra, alu

de a la previsi6n de que surgidas estas, se proceda al as! 

guramiento de una soluci6n pac(fica. De este modo, en los_ 

casos en que las medidas preventivas resultaran inoperan-

tes, surgido el conflicto-deberán entrar en juego los di-

versos métodos de soluci6n pac(fica que la propia Carta --

previene. 

c).- Organizar la acci6n solidaria de 6stos en caso 

de agresi6n. 

Esta acci6n de so!Ídaridad prescrita por!~ Carta,

puede llegar a Ja cjccuci6n colectiva de las siguientes me 

didas en contra del agresor, reconocidas por el Derecho In 
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ternacional; retiro de los jefes de misi6n, ruptura de re· 

lasiones diplomáticas o consulares, interrupci6n total o -

parcial de las relaciones econ6micas o de las comunicacio

nes (ferroviarias, marítimas, aéreas, etc.), y el empleo -

de la fuerza armada. 

Cabe expresar en este punto, que, de conformidad -

con lo previsto por el Tratado Interamericano de Asisten-

cia Recíproca, suscrito en la Conferencia Interamericana -

_'para el Mantenimiento de la Paz y la Seguridad del Conti-

nente, (Río de Janeiro), se consideran actos de agresi6n -

los siguientes: 

a").- El ataque armado, no provocado, por un Estado 

contra el territorio, la poblaci6n a las fue~ 

zas terrestres, navales o aéreas de otro Esta 

do; y 

b").- La invasi6n, por la fuerza armada de un Esta

do del territorio de un Estado Americano, me

diante el traspaso de las fronteras demarca-

das de conformidad con un Tratado, sentencia_ 

judicial, o laudo arbitral, o, a falta de 

fronteras así demarcadas, la invasi6n que 

afecte una regi6n que esté bajo la jurisdic--
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ci6n efectiva de otro Estado, (21) 

c").- Procurar la soluci6n de los problemas pol[ti

cos, jurídicos )' ccon6micos, que se susciten_ 

entre clics. 

d").- Promover por medio de la acci6n cooperativa,

su desarrollo econ6mico, social y cultural. 

Id6ntica relevancia que la acci6n de armonizaci6n -

política entre los Estados, asume esta acci6n solidaria -

para el desarrollo de ellos en los anotados aspectos, pues 

de la misma depende en considerable grado de la prosperi-

dad y el mejoramiento de los Miembros, tanto en su consi-

deraci6n unitaria, como en su calidad de partes del Orga-

nismo colectivo. 

En líneas posteriores de este mismo capítulo, nos -

referiremos con mayor detenimiento a los prop6sitos a que_ 

se refiere el presente inciso, más cníocán<lolos no ya como 

escuetas declaraciones contenidas en la Carta, sino como -

acciones que dan contenido a las finalidades esenciales de 

la Organizaci6n de los Estados Americanos. 

(21) Brierly., p. 368. 
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En lo que respecta a los principios que sostienen -

lo~ Estados Americanos, la Carta expresa que ellos reafir

man los siguientes: 

a).- El Derecho Internacional es norma de conducta 

de los Estados en sus Relaciones Recíprocas. 

Consecuentemente, la Organizaci6n de los Estados -

Americanos excluye los métodos de fuerza en las relaciones 

.existentes entre los Estados Miembros. 

b),- El orden internacional está esencialmente cons 

tituido por el respeto a la personalidad, soberanía e indo 

pendencia de los Estados y por el fiel cumplimiento de las 

obligaciones emanadas de los Tratados y de otras fuentes -

del Derecho Internacional, 

Disposiciones íntimamente relacionadas con este --

principio son las siguientes, igualmente contenidas por la 

Carta que nos ocupa: 

a").- Los Estados son jurídicamente iguales, disfr.!!_ 

tan de iguales derechos e igual capacidad para ejecutarlos 

y tienen iguales deberes, 
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b"J.- Los.derechos de cada uno de los Estados no dE_ 

penden del poder dcr que se disponga para asegurar su ejer

cicio, sino del simple hecho de su existencia como persona 

de Derecho Internacional. 

c").- Todo Estado Americano tiene el deber de respE_ 

tar los derechos de que disfrutan Jos demás Estados de ---

acuerdo con el Derecho Internacional. 

d").- Los derechos fundamentales de los Estados no_ 

son susceptibles de menoscabo en forma alguna. 

e").- Cada Estado tiene el derecho de desenvolver -

libre y espontaneamente su vida cultural, política y econ6 

mica e 

f").- El respeto la fiel observancia de los Trata-

dos constituyen normas para el desarrollo de las relacio-

nes pacíficas entre los Estados. 

g"). - Ningún Estado o grupo de Estados tiene dere--

cho de intervenir, directa o indirectamente, y sen cual -

fuere el motivo, en los asuntos internos o externos de ---. 
cualquier otro. El principio anterior excluye no solamente 

la fuerza armoda, sino tambi6n cualquier otra forma de in-
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gerencia o de tendencia atentatoria de la personalidad del 

Estado, de los elementos políticos, econ6micos y cultura-

les que lo constituyen. 

h").- Ningt'.in Estado podra aplicar o estimular medi

das coercitivas de carácter econ6mico y político para for

zar la voluntad soberana de otro Estado y obtener de ~ste 

ventajas de cualquier naturaleza. 

i"). - El territorio de un Estado es inviolable¡ no_ 

puede se objeto de ocupaci6n militar ni de otras medidas -

de fuerza tomadas por·otro Estado, directa o indirectamen-

te, cualqui7ra que fuere el motivo, aun de manera tempornl 

(Artículos 6 al 11 y 13 a 17). 

Todas estas normas fundamentales coinciden, como se 

aprecia, con el principio que dejamos enunciado, pues ex-

presan los modos de respeto a la personalidad, soberanía e 

independencia de los Estados¡ y por lo que respecta al cum 

plimicnto de los Tratados, el inciso f" es claro al res pee 

to, y su contenido coincide plenamente con el principio r~ 

lativo. 

a).- La buena fe debe regir las relaciones de los -

Estados entre sí. 
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Pnrn cons~atar la importancia de este principio, 

conviene citar las ~iguientes apreciaciones de Verdross: -

"No siendo la comunidad jurídico internacional una entidad 

fundada en un seftor!o, puesto que descansa en la coopera-

ci6n y el com6n acuerdo de los Estados, sus normas s6lo 

serán effraces si los Estados cumplen, de buena fo, las 

obligaciones contraidas. Si hacemos abstracci6n del prin-

cipio de la buena fe, todo el Derecho Internacional cae 

por su base". (22) 

Si tal tracendencia asume la buena fe en las rela-

ciones internacionales.de la total comunidad de Estados, -

obviamente no es menor en el ámbito de los acuerdos regio

nales; de ha!, que la Carta de la Organizaci6n de los Est! 

dos Americanos proclame el principio en toda su validez. 

b).- La solidaridad de los Estados Americanos y los 

altos fines que con clln se persiguen, requieren la organ! 

zaci6n política de los mismos sobre la base del ejercicio_ 

efectivo de la democracia representativa. 

Principio es este de indudable validez intrinscca -

en 1~1 conccpci6n de la doctrina democrática pura, o/ const! 

(22) 06. cit., p. 82. 
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tuye la transposici6n de ésta al orden internacional, pero 

no.obstante ello, en el devenir hist6rico, del que no que

dan fuera etapas recientes, han sido varias las Naciones -

especialmente en América Latina que, por golpes de Estado_ 

de tipo militarista, se han sustraído de los lineamientos_ 

de la auténti¿a democracia representativa. 

En el ~mbito de la Organizaci6n de los Estados Ame

ricanos, esos hechos han determinado ciertamente una menor 

"solidaridad entre sus Miembros. 

c).- Los EstadQs Americanos condenan la Guerra de -

agresi6n: la victoria no da derechos. 

Este principio constituye 16gico efecto de los fun

damentos esenciales de existencia del Organismo Regional,

que se fincan en la armonía y las relaciones pacíficas en

tre los Estados Americanos. 

d).- La agresi6n a un Estado Americano constituye -

una agresi6n a todos los demás Estados Americanos. 

Esta norma de la Carta implica una de las expresio

nes más cn.>alcs de solidaridad entre los Miembros de la 0_!'. 

ganizaci6n de los Estados Americanos, y su previsi6~ cond-
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yuva a la preservaci6n de la integridad de los mismos. 

e).- Las controversias de car5cter internacional 

que surjan entre dos o 'm5s Estados Americanos deben ser 

resueltas por medio de procedimientos pacíficos. 

La Carta establece los siguientes medios p~cíficos: 

ncgociaci6n directa. buenos oficios, mediaci6n, investiga

ci6n, conciliaci6n, procedimiento judicial, arbitraje~ -

los que especialmente se acuerden, en cualquier momcnto 1 -

las pílrtes, (Artículo 21). Por tanto, esta disposici6n --

enunciativa, no limitativa, <le los citados medios, ya que_ 

éstos pueden asumir otras formas que los Estados en con--

flicto consideren. 

f).- La justicia y_la seguridad social son bases de 

unn paz duradera. 

Por cuanto que en este siglo se ha llegado, a esti

mar que la justicia y la seguridad sociales deben ser im-

partidas en el seno de todo Estado a efecto de asegurar su 

paz interna, de ello resulta que también dichos valores 

tienen gran t1·nscendcncia en la esfera de las Tela,ciones -

intcrnncionnles, especialmente <le las existentes cntrc·pa

íses que, como los Americanos, requieren con mayor 6nfcsis 



-47-

por su subdesarrollo, la aplicaci6n de la justicia social. 

g).- La cooperaci6n econ6mica es esencial para el -

bienestar y la prosperidad comunes a los pueblos del Conti 

nen te, 

h).- Los Estados Americanos proclaman los derechos_ 

fundamentales de la persona humana sin hacer distinci6n de 

raza, nacionalidad, credo o sexo. 

Nos reservamos comentarios respecto a los Derechos_ 

Humanos, toda vez que al estudio de los mismos destinamos_ 

al capítulo tercero de este trabajo. 

i).- La unidad espiritual del Continente se basa en 

el respeto de la personalidad cultural de los países amerl 

canos y demanda su estrecha cooperaci6n en las altas fina

lidades de la cultura humana. 

Aunque en nuestro Continente se perfilan 6nicamente 

dos culturas generales, la anglo sajona, propia de los 

Estados Unidos de Norteam~rica, y la indoamericana, de 

raíz latina (española y p6rtugesa), de todas suertes se 

especifica el respeto a la cultura de cada país por los e~ 

pccÍficos caracteres aut6ctonos de cada una. En conj~nto,-
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todas ellas deben confluir, por la cooperaci6n de cada Es

tado, o como dice la Carta, las altas finalidades de Ja -

cultura humana, 

j).- La educaci6n de los pueblos debe orientarse 

hacia la justicia, la libertad y la paz. 

Ti,ndese así a unif~rmi:ar la educaci6n, en todos -

los pueblos, sobre Ja base de valores unánimcnte recono.ci

dos. 

VI. - ESTRUCTURA Y ORGAN l ZAC ION. - De conformidad con 

el texto original de la Carta, los 6rganos de la Organiza

ci6n de los Estados Americanos son los siguientes: 

a),- La Conferencia Interamericana; 

b).- La Reuni6n de Consulta de Miembros de Relacio

nes Exteriores; 

c), - El Consejo; 

d).- La Uni6n Panamericana; 

e).- Las Conferencias Espacializadas; y 
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f).- Los Organismos Especializados (Artículo 32). 

a).- La Conferencia Interamericana; es el 6rgano s~ 

premo de la Organizaci6n, y consiste en la reuni6n sistem! 

tica de los Estados Miembros. Tiene tres funciones esenci! 

les a saber: 

la.- Decidir la acci6n y la política general de la 

Organizaciún, 

2a.- Determinar la estructura y funciones de los 6r 

ganas de la misma y. 

3a.- .Considerar cualquier asunto relativo a la con

vivencia de los Estados Americanos (Artículo 33). 

La Conferencia se reúne cada cinco años, pero tal -

lapso puede variarse si las dos terceras partes de los go

biernos lo deciden en ese sentido, 

Todos los Estados Miembros tienen derecho a hacerse 

representar en ella, teniendo cada uno derecho a un voto. 

Haciendo una estimaci6n comparativa, el maestro Se

pGlveda expresa que ''Es posible advertir diferencias entre 

este 6rgano y, por ejemplo, la Asamblea de las Naciohes --
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Unidas. La Conferencia de Ja Organizaci6n de los Estados -

Americanos funciona· corno cualquier Conferencia Diplomática 

las resoluciones que expide no son obligatorias, y su nat~ 

raleza legal es muy discutible. La Asamblea, tiene funcio

nes poll'.ticas de la mayor importancia". (23) 

b),- La Rcuni6n de Consulta de Ministros de Rclaci! 

nes Exteriores, perfilada ya desde 1936, en la Conferencia 

de Buenos Aires, se celebra con el fin de considerar pr'o-

blcmas de cardctcr urgente y de intcres com6n para los es

tados Americanos, así como pnra servir de 6rcano <le consul 

ta. Cualquier Estado Miembro puede pedir que convoque la -

Reuni6n, enviando la solicitud al Consejo de la Organiza-

ci6n que declara por mayoría absoluta de votos si es proc! 

dente su celebraci6n. 

Un caso Je extrema urgencia para q11c la rcuni6n se 

cfect6c es el planteado por el artículo 43, al tenor si--

guicnte: ''En caso de ataque armado, dentro del territorio_ 

Je un EstaJo Americano o dentro de ln regi6n de seguridad 

que delimitan los TrntaJos vigentes, la Reuni6n <le Consul

ta se cfcctuori sin demoro por convocatoria que deber& ---

(23) Ídem. ps. oó2- oó3. 
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nacerle inmediatamente el Presidente del Consejo de la Or· 

ga?izaci6n, quien, al mismo tiempo, hara reunir al propio_ 

Consejo". 

El propio maestro César Sep~lveda considera que, al 

parecer el esplritu que preside a estas reuniones es el 

que.sean convocadas en el caso de un ataque armado, de pr~ 

ferencia, aunque no se desdelían asuntos pol1t1cos y econo

micos pre~ionantes. (24) 

c).- El Consejo de la Organizaci6n de los Estados -

Americanos tiene esen~ialmente atribuciones de naturaleza_ 

administrativa y se integra con un representante de cada -

uno de los ~stados Miembros, mismo que puede serlo por de

slgnaci6n especial para ese efecto, o bien, pudien~o reca

er el nombramiento en el embajador ante el país sede del -

Consejo. 

Son 6rganos del propio Consejo, los siguientes: 

a"). - El Consejo Interamericano Econ6mico y :Social; 

b").- El Consejo Interamericano de Jur1sconsultos,y 

(24) ibidem, 
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c"). - El Consejo Interamericano Cultura!. 

Estos órganos tienen funciones técnicas y, desde -

ese punto de vi.sta, guardan autonomía en relación con el -

Consejo; por lo demás, están integrados por representantes 

de todos, los Estados Miembros de la Organización de los -

Estados Americanos, y prestan cooperación dentro de la es

fera de sus atribuciones, tanto a los gobiernos de éstos y 

al propio Consejo como a los 6rganos correspondientes e.le -

las Naciones Unidas y a los organismos nacionales o inter

nacionales que funcionen dentro de sus respectivas esferas 

de acci6n. 

d).- La Uni6n Panamericana, con funciones principa! 

mente administrativas, que lo hacen funcionar ccfmo Sccret~ 

ría General de la Organizaci6n, constituye el 6rgano cen-

tral permanente de la Organizaci6n de los Estados America

nos, Es centro de documentación y archiv.o, así como lugar_ 

para el déposito de las convenciones interamcricanas, es-

tando encabezada por el Secretario General de la Organiza

ci6n, "que es a manera de contrapartida modesta del Secre

tario General de las Naciones Unidas". (25) 

(25) ldem. p. 30~. 
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En salvaguarda de la autonomía que el Secretario G~ 

neral debe sistir, la carta dispone que _"Todos los Miem--

bros de la Organizaci6n .de los Estados Americanos se com--

remeten a respetar la naturaleza exclusivamente internaci~ 

nal de las responsabilidades del Secretario General y del_ 

personal y a no tratar de influir sobre ellos en el desem

pellci de sus funciones" (Artículo 90). 

e).- Las Conferencias Especializadas se reúnen para 

tratar asuntos técnicos especiales o para desarrollar de-

terminados aspectos de la cooperaci6n interamericana. 

Ellas se llevan a cabo cuando: 

l. - Así esté dispuesto en acuerdos interamericanos; 

2.- El Consejo de la Organizaci6n lo estime necesa

rio, por la propia iniciativa o a instancia de alguno de -

sus 6rganos o de algunos de los Organismos Especializados. 

f).- Los Organismos Especializados lnteramericanos_ 

son los Organismos Intergubernamentales establecidos por -

acuerdos multilaterales que tengan determinadas funciones_ 

en materia técnica de interés común para los Estados Amer! 

canos. 
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Es muy considerable el n6mero de lales Organismos.

A guisa de ejemplo; mencionaremos los siguientes: Institu

to Interamericano de Estadistica, Congreso Panamericano de 

Ferrocarriles, Oficina Panamericana del Café, Comisión In

teramericana de Desarrollo. 

VII.- FINALIDADES ESENCIALES DE LA ORGANIZACION.- -

Del examen de los propósitos a cuya realización tiende la_ 

Organización de los Estados Americanos, y de los princi--

pios que norman su acción a tal efecto, se desprende que -

el Organismo persigue cuatro finalidades u objetivos de -

maxima importancia, a saber; La Solución Pacífica de Con-

troversias, La Seguridad Colectiva, La Cooperación Económi 

ca y El Mejoramiento Social y Cultural en el ámbito de --

nuestro Continente. A continuación, nos referiremos a ---

ellos. 

A).- LA SOLUClON PAClFICA DE CONTROVERSIAS.- Para -

el logro de este empeño, la Carta de la Organización de - -

los Estados Americanos consagra normas básicas, que se ce~ 

plementan adecuadamente por las contenidas en el Tratado -

Americano de Soluciones Pacíficas o Pacto de llogotá. 

El primero de los Instrumentos citados sefiala ei 

deber, para los Estados Americanos, de someter toda contr~ 
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versia entre ellos, a los procedimientos pacíficos sefiala

do~ en el mismo, y que son, enunciativamente, como ya se -

ha seftalado, los siguientes; La Negociaci6n Directa, Los -

Buenos Oficios, La Mediaci6n, La Investigaci6n y Concilia

ci6n, El Procedimiento Judicial, El Arbitraje y los que -

especialmente acuerden, en cualquier momento, las Partes. 

En cuanto a los medios adecuados para la realiza--

ci6n de dichos procedimientos, la Carta sefiala que un Tra

~ado Especial los establecerá, en forma de no dejar ningu

na controversia que surja entre los Estados Americanos pu~ 

da quedar sin soluci6n definitiva dentro de un plazo razo

nable. 

Justamente, el Tratado a que la Carta se remite es_ 

el que acabamos de mencionar, al iniciarse este apartado;

y del mismo hacemos en seguida una breve relaci6n. 

Declarándose solamente el fundamento básico del Pa~ 

to·"Las Altas Partes Contratantes. Convienen en abstenerse 

de la amenaza del uso de la fuerza, o de cualquier otro --

•medio de coacci6n para el arreglo de sus controversias y -

en recurrir en todo tiempo a procedimientos pacíficos" 

(Artículo 1), se estatuye que dichas Altas Partes recono-

cen la obligaci6n de resolver las controversias intetna7~~ 
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nales por los procedimientos pacíficos regíonales antes de 

llevarlas al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.

Consecuentemente, en caso de surgir una controversia entre 

dos o más Estados signatarios, que no pueda ser resuelta -

por negociaciones directas a través de los medios diplomá

ticos, se declara el compromiso de ellos a hacer uso de -

los procedimientos establecidos genéricamente por la Carta 

de la Organizaci6n de los Estados Americanos. 

Obviamente, dichos procedimientos no podrán aplica~ 

se a las materias que por su esencia son de la jurisdic--

ci6n interna de un Estado. Sin embargo, el Tratado que nos 

ocupa provee la situaci6n en que no haya acuerdo de los -

Ustados en conflicto respecto a si el asunto es de compe-

tencia Interna de uno de ellos; en tal caso, se resuelve 

que a solicitud de cualquiera de las propias Partes, tal -

cuesti6n previa debe ser sometida a la decisi6n de la Cor

te Internacional de Justicia. 

Es importante mencionar también que, de conformidad 

con lo expuesto por el Tratado, Las Altas Partes Contrata~ 

tes se obligan a no intentar reclamaci6n diplomática para_ 

proteger n sus nacionales, ni a· iniciar al efecto Lna con

trover•ia ante la juris<licci6n internacional, cuando di---
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chos nacionales hayan tenido expeditos los medios para --

acudir a los tribunales domésticos competentes del Estado_ 

respectivo. 

Esta norma tiene una validez singular para los Est~ 

dos Latinoamericanos, pues constituye un valladar jurídico 

internacional a posibles casos de intervención fincados en 

el pretexto de protección a nacionales, casos que en un 

pasado aGn no muy lejano afectaron gravemente la soberanía 

~ dignidad de varios países del Mundo. 

Se establece también, en este Tratado Americano de_ 

soluciones pacíficas, que el recurso a los medios pacífi-

cos de solu¿i6n de las controversias, o la recomendación -

de su empleo, no podrá ser motivo, en caso de ataque arma

do para retardar el ejercicio del derecho de legítima de-

fensa individual o colectiva, previsto en la Carta de las_ 

Naciones Unidas. Por tanto, se reconoce plenamente esta f~ 

cultad de los Estados, que este Gltimo Instrumento consa-

gra en los siguientes términos: "Ninguna disposición de e!!_ 

ta Carta menoscabará el derecho inminente de legítima de--

' fcnsa, ln<lividual o co1cctiva, en caso de ataque armado -

contra un Miembro de las Naciones Unidas, hasta en tanto -

que el Consejo de Seguridad haya tomado las medidas neces! 

rias para mantener la paz y Ja seguridad internacionales.-
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Las medidas tomadas por los Miembros en ejercicio del der2 

cho de legitima defensa ser'n comunicadas inmediatamente -

al Consejo de Seguridad y no afectarSn en manera alguna la 

autoridad y responsabilidad del Consejo conforme a la pre

sente Carta, para ejercer en cualquier momento ln acci6n -

que estime necesaria con el fin de mantener o restablecer_ 

la paz y la seguridad internacionales" (ArtÍculo SI). 

En lo que toca a los procedimientos, el citado Pac

to establece una reglamcntaci6n bastante completa, que si

gue en varios aspectos la instituida para la Organizaci6n_ 

de las Naciones Unidas, que lo erige, desde el punto de -

vista tc6rico, en un valioso instrumento <le paz y justicia 

internacionales. 

B).- LA SEGURIDAD COLECTIVA.- Otro objetivo de max! 

mo relieve en la vida de la Organizaci6n de los Estados -

Americanos, es el de la scguri<lad co1cctiva, que se preví~ 

ne, en p1·incipio, en dos artículos de la Carta de la Orgn

nizaci6n de los Estados Americanos. En el primero de ellos 

se declara que toda agresi6n de u~ Estado contra la inte-

gridad o la inviolabilidad del territorio o contra la sob2 

ranía o la independencia polltica de un Estado Amdricano,

scrá considerada como un neto de ngrcsi6n contra los dcm~s 
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Estados Americanos. En el segundo, se estatuye que si la -

inviolabilidad o la integridad del territorio o la sobera

nía, o la independencia política de cualquier Estado Amerl 

cano fueren afectadas por un ataque armado, o por una agr~ 

si6n que no sea ataque armado, o por un conflicto extrana

cional, por un conflicto entre dos o más Estados America-

nos o por cualquier otro hecho o situaci6n que pueda poner 

en peligro la paz de América, los Estados Americanos, en -

.{esarrollo de los principios de la solidarida<l continental 

o de la legítima defensa colectiva, aplicarán las medidas_ 

y procedimientos establecidos en los Tratados Especiales -

existentes en la materia. (Articulas 24 y 25], 

La Car'tn de la Organizaci6n de los Estados America-

nos se remite, pues, en esta materia especialmente al Tra-

tado Interamericano de Asistencia Reciproca, de Río de Ja-

neiro, que ya mencionamos con anterioridad, toda vez que -

en él se especifican las medidas a tomar ante la realiza-

ci6n de los supuestos que plantean los dos mencionados ar

ticulas de la propia Carta, 

En efecto, declarándose solamente que los Estados -

Americanos ''llan resuelto; celebrar el siguiente Tratado n_ 

fin de asegurar la paz por todos los medios posibles, pro

veer ayuda reciproca efectiva para hacer frente a l~s ata-



-60-

ques armados contra cualquier Estado Americano y conjurar_ 

las amcnnzas de agfcsi6n contra cualquiera de ellos••, el -

citado Instrumento previene que a solicitud del Estado o -

Estados directamente atacados, y hasta la decisi6n del Or

gano de Consulta del Sistema Interamericano, cada una de -

las Partes Contratantes podrá determinar las medidas inme

diatas que adopte individualmente, en cumplimiento de su -

compromiso de ayudar a hacer frente al ataque, y en ejerc! 

cio del derecho inminente de legitima defensa individual o 

colectiva, congruente con el principio de solidaridad con

tinental, (Artículo 30), 

Por lo que respecta al caso de conflicto entre dos_ 

o más Estados Americanos, se dispone (\UC, sin perjuicio -

del derecho de legitima defensa, conforme con el articulo_ 

51 de la Carta de la Organizaci6n de las Naciones Unidas,

las Altas Partes Contratantes, reunidas en Consulta, inst! 

r6n a los Estados contendientes a suspender las hostilida

des y a restablecer las cosas al "Statu quo ante bellum",

y tomarán, adem6s, todas las otras medidas necesarias para 

restablecer o mantener la paz y la seguridad internmerica

na, y para la soluci6n del conflicto por los medios pacif! 

cos, Se agrega que el rechazo de la acci6n pacificador' 

será considerado para la determinaci6n del agresor y la 
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aplicaci6n inm~<liata <le las medidas que se acuerden en la 

reuni6n <le Consulta. 

Habiendo mencionado )'ª con anterioridad, las medi-

<las que el Organo <le Consulta puede acordar (retiro de je

fes Je mlsi6n, cte.), s6lo nos resta precisar en el prese! 

te apartado que, con este Instrumento ~e Asistencia Rccí-

proca el sistema de relaciones estatales interamcricanas -

se complementa aJccua<lamcntc, pues con el mismo sentido de 

absoluto equilibrio que, para la prevenci6n de soluciones_ 

violentas, muestran los otros documentos que hemos comcnt! 

<lo, se establece en el procedimiento solidario ante unu -

situaci6n de fuerza en contra del Continente, y Jos mensu

rados medios para la soluci6n de conflictos armados entre 

los Estados Miembros. 

C) .- l.,\ COOPERACION ECONOMICA.- Aspecto 6st:e que, -

como el social y el cult:ural, contcmplandose notoriamente_ 

perfeccionado por las Reformas de 1967, se encuentra trat~ 

do en s6lo <los breves artículos del texto original de la -

Carta los n6meros 26 y 27. 

El primero <le ellos menciona el acuerdo de los Esta 

dos Americanos en el sentido de prestarse una coopernci6n_ 

general "en la medida de sus recursos y dentro de l~s tér-
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minos de sus lcycs 11
; ello, "con el más amplio espíritu de 

buena vccindad 11 y parn el efL'Cto de consolidar, cada uno,

"su estructura ccon6mica, intensificar su agricultura y su 

minería, fomcntnr su i~<lu~tria e incrementar su comcrcio''. 

El segundo, plantea casos rclmcnte de excpci6n, --

puc~ establece que ''Si la ccon6mia de un Estado Americano_ 

se viera nfcctaJa por situaciones graves que no pudiesen -

ser satisfactoriamente resueltas por su exclusivo y 6ntco 

esfuerzo, dicho Estado podra plantear sus problemas econ6-

micos al Consejo Interamericano Econ6mico y Social, a fin 

de buscar, mediante Consulta, la soluci6n más adecuada de 

tales prohlcmas". 

Como se aprecia, se ratific:1 posteriormente, ante -

el axnmcn comparativo con las nuevas normas en la materia, 

estas reglas, amén <le escasa$, $00 <le contenido tan gcn6r! 

co y abstracto, que su cfcctividaJ dcbi6 ser de suyo pro-

blcm~tico. De io<las suertes, fijaron, por lo menos, el es

píritu de coopcraci6n ccon6mica tan necesario ·entre los -

Paises del Continente. 

0).- El. ME.JOR,\M[E~TO SOCIAL 'í CULTURAi..- To.ca" ln 

Carta de la Organizaci6n <le los Estado$ Aocricanos ser uno 

de los primeros Tratado$ Generales en que s~ previene.la -
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protecci6n jurídica internacional de los llamados derechos 

so~iales, de rápida y relativamente reciente aparici6n en_ 

las legislaciones internas. As1, en procura de que los Es

tados Miembros cooperen entre s1 "a fin de lograr condici~ 

nes justas y humanas de vida para toda su poblaci6n'', se-

g6n reza el articulo 28; se previene que estén acordes en_ 

desarrollar su legitimación social sobre las bases siguie~ 

tes: 

a).- Todos los seres humanos, sin distinci6n de ra

za, nacionalidad, sexo, credo o condici6n social, tienen -

derecho de alcanzar su bienestar material y su desarrollo 

espiritual en condiciones de libertad, dignidad, igualdad_ 

de oprtunidades y seguridad econ6mica. 

b).- El trabajo es un derecho y un deber social: no 

será considerado como un articulo de comercio: reclama re~ 

peto para la libertad de asociación y la dignidad de quien 

lo presta y ha de efectuarse en condiciones que aseguren -

la vida, la salud y un nivel económico decoroso, tanto en_ 

los años de trabajo, como en la vejez o cuando cualquier -

circunstancia prive al hombre de la posibilidad de traba-

jar. (Artículo 29). 

Consngra, pues, esta reglamcntaci6n, las bascS mini 
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mas para la seguridad social y econ6mica de todo ser huma

no considerado en su simple calidad de tal. 

En lo que atañe'al aspecto cultural, la Carta de la 

Organizaci6n establece el compromiso de los Estados Miem-

bros de "facilitar, dentro del respeto debido a la person!!_ 

lidad de cada uno de ellos, el libre intercambio cultural 

a través de todos los medios de expresi6n" (Artkulo 31). 

A~in1ismo, expresa que los propios signatarios con--

vienen en favorecer, de acuerdo can sus prccep~os constit~ 

cionnlcs y con sus recursos materiales, el ejercicio del -

derecho a la educaci6n, sobre las siguientes bases: 

o).- l.a cnscfianzn primaria scr5 obligatoria, y, --

cuando ln imparta el Esta~o, ser~ gratuita. 

b].- El acceso a los estudios superiores serS rcco-

nacido a to<los, sin distinci6n de raza, nacionalidad, sexo 

idioma, credo o conJici6n social. (Articulo 30). 

Al igual que en la referencia a las normas ccon6mi-

cas, la relativa a las sociales y culturales que contiene_ . 
ln Cartel C'r. s1; texto original, es <lcmaciac.lo general, Y. ---

ello, obviamente lrs restaba posibilidades <le aplicaci6n.-
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Por fortuna segón veremos el nuevo texto del importante d~ 

cumento ha especificado esas reglamentaciones, permitiendo 

as! la opci6n a su real efectividad, 



C A P I T U L O TERCERO 

LOS DERECHOS HUMANOS 

S U M A R I O 

VIII. - EVOLUCION HISTORICA. 

IX. - FUNDAMENTOS IDEOLOGICOS. 

X. - LA TUTELA INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS HUMANOS. 

XI.- EL CATALOGO INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS llUMANOS. 

A). - DERECllOS INDJV !DUALES. 

B).- DERECllOS SOCIALES. 

XII.- LOS DERECllOS HUMANOS EN LA ORGANIZACION DE LOS 

ESTADOS AMERICANOS. 



-66-

VIII.- EVOLUCION HISTORICA.- Conviene precisar, an

tes de que abordemos la reseña hist6rica de los hechos que 

fructificaremos en la conquista de los derechos del hombre 

que aunque tradicionalmente se había considerado que éstos 

se limitaban al aspecto de garantías individuales, en la_ 

actualidad comprenden tambi6n las llamadas garantías soci! 

les, mismas que se han obtenido muy posteriormente a aqué

llas, practicamente en lo que va del presente siglo. 

De ahí, que las referencias hist6ricas a que en se

guida se alude, se limiten con preferencia a los empeños -

seculares de la persona humana para obtener el reconoci--

miento y el.respeto, por parte del Poder Pdblico, al míni

mo de sus derechos, esto es a sus garantías fundamentales_ 

tradicionales. 

La relaci6n debe principiar desde el momento mismo_ 

en que por rudimentaria que fuese, se instituyo la autori

dad pdblica, o sea, cuando qued6 fijada la diferencia en-

tre gobernantes y gobernados. 

Así rlebemos rematarnos inicialmente a los antiguos_ 

pueblos orientales. En ellos, como expresa el Maestro Ign! 

cio Burgoa, "los derechos del hombre o garantías individu! 

les no solamente no existieron como fen6menos de hecho, --



-67-

producto de una especie de tolerancia por parte del poder_ 

público sin obligatoriedad recogn6scitiva o de respeto --

para éste, sino que la libertad del hombre, del individuo_ 

como gobernado, fue desconocida o, al menos, no apreciada_ 

a tal grado que reínaba en aquellos el desp6tismo más aca

bado\'. (26) 

A tal situacidn coadyuv6 con mucho el sistema teo-

crático imperante, pues determinaba que los abusos cometi

dos en agravio de los súbditos, fuesen aceptados por éstos 

por motivos de convicci6n religiosa, ya que suponían que -

el detentador del poder lo era por· designaci6n divina. En_ 

los países a que nos referimos, esta concepci6n teísta de_ 

la autoridad fue general, según resume Gettel con las si-

guientes palabras: "La forma general del Estado en el mun

do oriental, fue la de una autocracia o monarquía desp6ti

ca teniendo por sanci6n de su autoridad la rel igi6n a la -

conquista. Los monarcas fueron venerados como dioscst tal_ 

es el caso de Egipto; o conciderados como agentes de los -

dioses, según ocurría en Persia y Asiria". (Z7) 

(Z6) Ignacio Burgoa, Las Garantías Individuales, M6xico, -
1954, Ed. Porrúa, segunda edici6n. p. 33. 

(27) kaymond G. Gcttcl, Hist6ria de las Ideas l'olíticas, 
Tomo I. p. 63. 
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Hubo, sin embargo excepciones a esa regla, pues los 

sistemas de gobierno Hindú y Chino se fincaron en bases 

distintas, que han permitido suponer un primer barrunto de 

respetabilidad de la persona humana. 

En efecto, por lo que respecta a la India, los pod~ 

res temporal y religioso se encontraban completamente sep~ 

rados, tanto en lo que toca a los titulares de uno y otro, 

como a las funciones mismas. Por ello, los sacerdotes~º

s6lo no detentaban cargos de gobierno, sino que su desemp~ 

ño se limitaba exclusivamente al ejercicio de sus atribu-

ciones religiosas. Esta separaci6n de Instituciones propoE 

cionaba la base fundamental para que los pensadores de ese 

pueblo concibieran ideas de alto contenido democrático, -

como las siguientes: 

l.- Viviendo el hombre inicialmente en estado de -

naturaleza, ante los abusos de los fuertes so-

bre los débiles, consider6 necesario la crea--

ci6n del Estado. (En este punto, es de apreciaE 

se la amplia similitud de estas ideas con la' -

que despucs sostuvo Rousscau). 

z.- Censecuentementc, el Estado surgi6, no corno una 

forma de perfeccionamiento humano, sino como --
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una necesidad urgente de mutua protecci6n. 

3~- Se justifico entonces la existencia de un poder 

social, supeyior a las voluntades individuales, 

capaz de imponer orden entre los gobernados. 

4.- Tal poder debía ejercerse por el monarca, no en 

forma arbitraria, sino sujetándose a normas pr~ 

existentes imbuídas de un sentido de justicia y 

equidad. 

s.- Tales limitaciones del podar, conllevan el pro

p6sito de respeto a la personalidad humana.(28) 

En lo que atane a China, sus directrices políticas_ 

tuvieron gran semejanza con las de la India, habiendose -

gestado así, también, un sentido de respeto al hombre como 

tal. "!.os más destacados filosofas chinos, expresa Burgoa¡ 

tales como Confucio y Lao Tsé, predicaron la igualdad en-

trc los hombres, sostuvieron 1n dcmocrnci¡t como forma de -

gobierno y abogaron por el derecho legitimo del gobernado_ 

para rebelarse contra los mandatos dcsp6ticos y arbitra--

rios Je] gobierno y ~bogaron por r1 derecho lcg1timo del -

(28) Ignacio Burgoa. ob. Clt .. p. 34. 
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gobernado para rebelarse contra los mandatos desp6ticos y_ 

ar\Jitrarios del gobernante". 

De la Antiguedad, Oriental, fueron pues, estos dos_ 

Gnicos pueblos, los que avisoraron lo que después serían -

las garantías individuales. 

En Atenas, no obstante el adelanto y el sentido de

mocrático de sus instituciones pGblicas, los derechos del_ 

.hombre no llegaron a erigirse como tales, pués si bien es_ 

cierto que el ciudadano gozaba de una libertad de hecho -

frente al Estado, ell'I se debía fundamentalmente a una to

lerancia del poder pGblico ya que la participaci6n de los_ 

propios ciudadanos en las asambleas y en general en los a~ 

tos de gobierno, se juzgaba como una forma de perfecciona

miento de las instituciones. Sin embargo, fuera de esta -

consideración meramente fáctica, no asistía a los atenien

ses garantía individual alguna, jurídicamente exígible. 

Con mucha mayor razón tal situación negativa se --

acentuaba en Esparta, en virtud de que la f&rrea separa---

' ción de clases (ilotas o siervos, periecos o clase media y 

espartános propiamente dichos), determinaba un muy difereE 

t~ trato a los sGbditos, que induía la auténtica esclavi

·tud, de los primeros. En conse.cuencia, ante tanta desiglla! 
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dad, malamente podría pensarse ni siquiera en un asomo de_ 

derechos del hombre. 

En Roma, se encuentra una situaci6n muy parecida a 

la de Atenas: Cierta libertad de hecho que asiste a los 

ciudadanos, pero que no constituye un derecho opon~ble al 

Estado. 

Existi6, sin embargo, en el Derecho Romano, una inl 

tituci6n de defensa de la libertad en ciertos casos, que -

bién podría considerarse como un fundamento en materia de_ 

garantía individual¡ tal es la que se denomin6 "D6mine li-
1 

b~,ro exhibendo", misma que operaba en la siguiente forma:· 

Cuando alguien era puesto en prisi6n por un acreedor, debl 

do a la falta de pago de determinadas deudas civiles, si -

tal prisi6n se prolongaba más de lo indicado, los parien-

tes del deudor podían ocurrir ante el Pretor para que dic

tara el "Domine libero exhibendo", con el cual también si_ 

la citada detenci6n habia sido arbitraria o legal. Este -

procedimiento se desemvolvia, pues, como un acto de defen

sa de la libertad, considerada ésta· co~o un derecho de la_ 

persona. (29) 

l29) Alfonso Noriega, Apuntes taquigraficos tomados en su_ 
catedra de Garantías y Amparo. p. 42. Tomo I. 
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Pero, como expresábamos, la idea de las garantías -

individuales no lleg6 a concebirse en el Derecho citado -

pues aunque el ciudadano romano tenía su "Status liberta·

tis", tal libertad se refería a sus relaciones civiles y -

·políticas, más no se consideraba como un derecho intocable 

y recognocible por el orden jurídico. Por lo demás, esa 

libertad estaba s6lo reservada a los paterfamilias, por lo 

que no existía ni con mucho el presupuesto de igualdad que 

requiere la apreciaci6n de los derechos individuales. 

En la Edad Media, salvo los dos casos excepcionales 

que se ecenificaron en Espafia e Inglaterra, respectivamen· 

te, los derechos del hombre no llegaron a ser concebidos;

y, por lo contrario, dada la peculiar organizaci6n políti

co social de esta etapa, en la que los sefiores feudales no 

contaban prácticamente con limitaci6n alguna, los abusos -

sobre sus vasallos llegaron a adquirir caracteres tan pro

núnciados, que debe considerarse que, de hecho, éstos se -

encontraban sujetos a un régimen de esclavitud. 

Pero, como acabamos de anotar, en dos países se lu-
I 
cho contra esta pauta general del medievo. 

En efecto, en España, durante los siglos XI, XII y_ 

XI 1I, se suscita el primer movimiento perfectamente dcfin_! 
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do y orientado hacia la consecuci6n de derechos individua

les oponibles a la autoridad del Estado. 

Verificase este movimiento en el seno del derecho -

aragonés pues los barones de dicha regi6n logran imponer 

al rey el reconocimiento de algunos derechos y, además, la 

guarda de los mismos en la persona del llamado "Justicia -

de Arag6n", hechos sobre los cuales el maestro Noriega ex

presa "La existencia del derecho aragonés y ·de justicia ya 

se apunta desde el siglo XI, con la célebre tradición de -

los Fuerosde Sobrarde. Dice la tradición que trecientos c~ 

ballcros cristianos, para planear la reconquista, se rcun! 

eron en una cueva del Monte Urel, y al mismo tiempo para -

elegir rey que los dirigiera en la expedici6n. Pero, antes 

de elegir rey, resolvieron dictarse sus propias leyes, y -

esas leyes fueron los Fueros de Sobrarde, dando origen a -

esa frase de Argensola de que los Aragoneses antes de te-

ner reyes tuvieron leyes". (30) 

Con este antecedente, los nobles de Arag6n, tras su 

lucha con el rey, logran pactar, en 1265, la llamada Con-

cordia de Egea, en la que éste reconoce el derecho de aqu~ 
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llos a ser juzgados cxclus ivamente por la Justicia asesor_!! 

do por otros nobles ~el mismo rango que el ju:gado. 

Se empieza a perfilar as[ la independencia de la 

Justicia, que con posterioridad habrá de proteger a los n~ 

bles contra actos arbitrarios del rey. 

Es con tales bases. que en Es¡>afia van rcconocicndo

se ciertos derechos de 101 s6bdito1 oponibles a la autori· 

dad real, tales como; no poder ser prirados injustificada· 

ment• de su libertad, ni de sus propiedades inmuebles y ·· 

muebles; no poder ser vejados por los elementos con autor.!_ 

dad y otros similares. 

Con tales conquistas se produce uno de los avances_ 

más notables en el prolongado empeño del hoabre por lograr 

el respeto a su personalidad y consiguicntc•cntc, a sus -

más elementales derechos. 

Otras conquistas de similar trascendencia se logran 

en Inglaterra, también a partir del Medievo. 

Por principio de cuentas en el año de 1215, previo 

un movimiento de fuerza de los barones ingleses en contra_ 

del rey .Juan sin Tierra, movimiento debido a las arhitra--
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riedades de éste en contra de los seftores feudales, logran 

éstos el Pacto conocido como la Carta Magna, en que se corr 

sagran los derechos que asisten a los barones ante la aut~ 

ridad real. 

Dicha Carta se considera como el primer documento -

constitucional que consigna libertades y sanciones a quien 

las viole. En su articulado, se tratan cuatro cuestiones -

esenciales; a saber: 

a).- Las relaciones del cléro con el monarca y con_ 

los barones. 

b),- tos derechos de los barones en frente del mo-

narca. 

c),- El derecho fundamental de los barones para ser 

juzgados y ser desterrados del reyno, y 

d),- Normas relacionadas con el comercio, uso de -

aguas, de bosques, etc. 

Tales aspectos se tratan en setenta y nueve capitu-

(31) Ídem, p. 57. 
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los en los que, seg6n expone Rabasa, "hay una abundante 

enumeraci6n de garañtías prometidas a la lglecia, a los ba 

rones, a la comunidad, todos con el valor jurídico para el 

presente que corresponde a f6rmulas que se han transmitido 

en las modernas; pero de las cuales algunas s6lo han modi-

ficado las palabras y viven en los principios constitucio-

nales actuales". (~2) 

La disposici6n de mayor importancia en orden a nue! 

tro tema, es la que ordenaba que ning6n hombre libre podía 

ser arrestado, expulsado o privado de sus propiedades, si

no mediante juicio entre las partes y de acuerdo con las -

leyes de la tierra. Es, desde luego, clara la semejanza de 

nuestros articules 14 y 16 constitucionales con el de la -

Carta Magna, pués en ellos, como en éste, se consagran las 

garantías de legalidad, de.audiencia y de legitimidad de -

las autoridades judiciales. 

El Fuero Viejo de Castilla, de 1394, contiene tam-

bién algunos derechos relativos a la persona, aunque limi

tados a los miembros de clases altas; así, el derecho de · 

rccho de audiencia qucd6 establecido en los siguientes tér 

132) Emilio Rabasa. El Ju1c10 Constitucional. México 1919. 
p. 86. 
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minos: "Ning6n fijadongo nos debe tomar conducho en lo del 

rey.º si la tomare, aquel a quien tomara debe ser oído, --

magucr non venga con Merino nin con Jues, ni con mayordomo 

" (33) 

Concluida la Edad Media, sigue el proceso de con---

quista de los derechos individuales en ln misma forma len

ta, pero constante, de los siguientes precedentes, 

En Inglaterra, en el afio de 1689, se dicta una ley_ 

de derechos individuales conteniendo trece artículos en --

los que se tratan: La libertad de conciencia, para los pr~ 

testan tes, libertad en la elección de los Miembros del Pa! 

lamento, prohibición expresa al rey para realizar netos -

contra derecho, o sea para suspender o dispensar la ejecu

·ción de las leyes, emitir moneda o mantener ejércitos den

tro de la Nación en tiempo de paz. 

Sin embargo, es sólo hasta el advenimiento de las -

constituciones de las colonias norteamericanas, que los -

derechos del hombre se formulan como declaración, esto es_ 

~n forma de catálogo, Y dentro de ellas, toca el primer --

(33) Jorge Carpizo. La Constitución Méxicana de 1917. Méx. 
1969. Ed. Coordinación de Humanidades. UNAM. P. 168. 
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lugar en prevenirlos así, a la Constituci6n del Estado de 

Virginia, de 1776, a trav6s de su preámbulo intitulado 

"Bill of Rights", mismo en el que se declaraba que esos de 

rechos eran la base y fundamento del gobierno. Tales dere

chos eran los siguientes; libertad e igualdad de todos los 

hombres; derecho de los mismos al goce de la vida, la fel! 

ciclad y la seguridad; declaraci6n de que el pueblo es la -

fuente de todo poder; declaración de que la finalidad del_ 

gobierno es el beneficio comdn y que deber suyo es propor

cionar felicidad y seguridad; prohibici6n a todo hombre -

para recibir privilegios exclusivos de la comunidad; fun-

cionamiento separado de los poders; libertad de elecciones 

y de sufragio; necesidad de consentimiento del afectado -

para la expropiaci6n de bienes por utilidad pdblica; ga--

rantías determinadas para todo hombre en los procesos cri

minales; prohibici6n de castigos crueles y aplicaci6n de -

fianzas y multas excesivas; prohibici6n de detenci6n si el 

delito no esta basado y determinado en pruebas; soluci6n 

por jurado popular de las controversias sobre propiedad; -

declaraci6n de que la libertad de prensa es uno de los ba!!_· 

tones de la libertad y por ningdn motivo se puede restrin

gir; declaración de que en tiempo de paz no debe cx,istir -

ej6rcito y si lo hubiere debe estar subordinado al poder 

civil; la libertad de religi6n; establecimiento de un solo 
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El momento de mayor perfeccionamiento doctrinal en_ 

la elaboraci6n del catálogo de los derechos del hombre, -

llega finalmente al expedirse la Declaraci6n de los Dere-

chos del Hombre y del Ciudadano, en Francia, en el año de_ 

1789. 

Reconociendose en ella que los derechos del Hombro_ 

1'e asisten por su simple calidad de tal, sin ninguna otra_ 

calificativa, su Exposici6n de Motivos manifiesta los si-

guientes, significativos conceptos: "Los representantes -

del pueblo franc6s, constituidos en Asamblea Nacional, co~ 

siderando que ía ignorancia, el olvido o el menosprecio de 

los Derechos del Hombre son las Gnicas causas de los males 

pGblicos y de la corrupci6n de los gobiernos, han resuelto 

exponer en una Declaraci6n solemne los derechos naturales, 

inalienables y sagrados del Hombre, a fin de que esta De-

claraci6n, siempre presente para todos los miembros del -

cuerpo social, les recuerde sin cesar sus derechos y debe

res; a fin de que los actos del Poder Legislativo y los -

del Ejecutivo puedan ser comparados a cada instante con el 

(~4) ibídem. 
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objeto de toda lnstituci6n Política y sean más respetados; 

y a fin de que las reclamaciones de los ciudadanos, funda

das desde ahora en principios sencillos e indiscutibles, -

tiendan siempre al mantenimiento de la Constitución y a la 

felicidad de todos". (35) 

Sus diecisiete artículos expresan, en esencia, lo 

siguiente: 

lo.- Los hombres nacen y viven libres e iguales en_ 

derechos. 

2o.- El fin de toda asociaci6n política es la con-

servaci6n de los derechos naturales del hombre 

libertad, propiedad, seguridad y resistencia a 

la opresi6n. 

3o.- El principio de toda soberanía reside esencia! 

aente en la Naci6n. 

4o.- La libertad consiste en poder hacer todo lo -- · 

que no dafia a otro. 

(35) Carlos Sánchez V1aaonte. Los Derechos del Hombre en -
la Revoluci6n Francesa. 1956. Fac. Der. UNAM. p. 57. 
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So.- La Ley no tiene el derecho de prohibir más ac

ciones que las nocívas a la sociedad. 

60.- Igualdad de todos los ciudadanos ante la Ley. 

7o.- Ning6n hombre puede ser acusado, arrestado, -

ni detenido sino en los casos determinados por 

la Ley y seg6n las formas que ella prescribe. 

So.- Nadie puede ser penado sino en virtud de una -

lay expedida con anterioridad al delito. 

90.- Presunci6n de inicencia de todo hombre, hasta_ 

que se declara su culpabilidad. 

lOo.- Nadie puede ser molestado por sus opiniones. 

llo.- Libertad de pensamientos y de sus expresiones. 

120.- La fuerza p6blica se halla instituída en bene

ficio de todos. 

130.- Proporcionalidad de las contribuciones en rala 

ci6n con las posibilidades de cada uno. 

140. - Derecho de los ciudadanos para comprobar .todo_ 
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lo rcletivo a impuestos. 

lSo.- La sociedad tiene el derecho de pedir cuenta -

de su adminiStraci6n a todo funcionario público. 

160. - Toda sociedad en que no ha}·a garantía de los -

derechos ni divisi6n de poderes, carece de --

constituci6n. 

170.- Inviolabilidad del derecho de propiedad, exce2 

to en casos de cxpropiaci6n. 

Fue de tal impacto esta valiosísima declaraci6n de_ 

derechos que prácticamente en todos los países civilizados 

principiaron 6stos a ser incorporados en las constitucio-

nes políticas, integrando así la parte de las mismas que 

t6mo el nombre <le 11 Uogmática 11 y que, en concurrencia con 

la parte orgSnica (que previene la estructuraci6n del po-

der póblico), conforme al contenido de toda constituci6n,

segón ha precisado Adolfo Posada. (36) 

Surgi6, entonces el constitucionalismo jndividualis 

(!líJi\élolfo Posada. Tratado de Derecho Político. Madrid. -
1935. ps. 26-30. 
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ta , propugnando la más pronunciada libertad en favor de -

todo hombre, dej6 el cúmulo de sus actividades al libre -

juego de las fuerzas naturales, con lo que produjo un ili

mitado liberalismo econ6mico que impidio el desemvolvimie~ 

to de las mayorías impreparadas. 

Efecto inmediato de esta situaci6n, fue el surgi--

miento del Capitalismo, el cual, con su cauda de injusti-

cias sociales, produjo a la vez reacci6n 16gicn; el const1 

tucionalismo social, que abre paso en este siglo, a partir 

de la terminaci6n de la Primera Guerra Mundial, y que im-

plica una nueva concepci6n de los problemas políticos, ju

rídicos, econ6~icos y sociales, antitética a la derivada -

del individualismo. 

Este nuevo constitucionalismo, en que toca a México 

el sitio de iniciador a través de la Carta Suprema de 1917 

·establece los siguientes lineamientos esenciales: 

a).- Frente al Estado liberal, abstencionista,,debe 

optarse por el Estado intervencionista, regulador de la a~ 

' tividad individual. 

b).- Frente a la democracia formalista, debe privar 

la organicista o social. 
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c).- Frente a los derechos individuales, abstractos 

si contenido, deben erigirse los derechos sociales. (37) 

Más, no obstante la ya general aceptación de estas_ 

garantías sociales, los derechos individueles, por tener -

también una base axiol6gica indiscutible, permanecen en -

las nuevas constituciones, aunque armonizadas con aquello~ 

Son, pu6s, en la Epoca Contemporánea, dos las cla-

ses de derechos que integran la comprcnsi6n genérica de -

"Derechos Humanos", a saber¡ los individuales y los socia

les; los primeros, internacionalizados ya desde hace algún 

tiempo; los segundos, incluidos en fechas más recientes en 

los Instrumentos Jurídico Internacionales, según veremos -

en apartados posteriores. 

IX. - FUNDAMENTOS lDEOLOGICOS. - La naturaleza de los 

derechos del hombre ha sido, desde antiguo, Tema de cons-

tantes y profundos estudios. 

El problema, sin embargo, puede sintetizarse al má~ 

imo: ¿La validez de los derechos humanos proviene de los -

(~7) Alfonso Nonega. ob. cit., p. 94. 
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principios inmutables y eternos própios del Derecho Natu-

ral? o bien ¿Deriva su existencia de la convención entre -

los hombres, especialmente a través del Derecho Positivo?. 

La relación entre el Derecho Natural y los derechos 

humanos es tan estrecha que, comprobada la existencia del_ 

primero, se sigue de ella la justificación de los segundos. 

Importa, por tanto, aludir, aunque sea brevemente,

ª algunas teorías del propio Derecho Natural. 

Según las ideas de Santo T6mas de Aquino, existen -

principios racionales de valor inmutable para toda conduc

ta; sin embargo, tales principios otorgan s6lo direcciones 

muy generales, por lo que, por sí mismos, no constituyen -

normas aplicables a las m6ltiples relaciones que se produ

cen en la sociedad. Por ende, para tal efecto, requieren -

.su combinación con las apreciaciones directas que dimanan_ 

de la realidad social concreta que va a regularse .. (38) 

En el mismo sentido, Georges Renard, quien, compa-

ffando, expresa que el Derecho Natural es para el jurista -

(38) Luis Recaséns S1ches. Tratado General de Sociolo~ía.
México, 1970. Ed. Porr6a, p. 17. 
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como la noci6n de lo bello para el artista; lo bello no es 

una recta para fabrfrar obras maestras; es, nl igual que -

lo justo, un principio a seguir. 

San Agustín concibe una de las teorías m~s complc-

tas sobre el problema. Distinguiendo entre ley eterna na-

tural y humana, explica que la primera es la voluntad divi 

na que ordena y dirige todo el Universo, esto es, la ley -

universal e inmutable; que la natural es la ley eterna que 

ha sido grabada en la mente humana; A efecto de precisar -

esta distinci6n, recurre el Obispo de Hipona a una metá--

fora; la ley eterna es una especie de sello grabador y la_ 

ley natural el sello grabado en la cera. Por lo que toca a 

la ley humana, se desprende de las otras dos y s6lo es ---

obligatoria cuando condice con ellas. ºEsta tesis, expresa 

el maestro Carpizo es rcvoiucionaria, puesto que permite -

violar la ley humana o temporal, si es la contraria a la 

natural; ni que hablar de le eterna". (39) 

A partir del siglo XIX, la idea del Derecho Natural 

pierde un poco el sentido teísta, pues los pensadores más 

(39) Georges Ronarl lntroducc16n Filosofica al Estudio del 
Derecho. Trad. de Santago Cuchillos M. Buenos Aires. 
1947. p. 164. 
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destacados orientan su concepto sobre otras bases. Así, -

por ·ejemplo; Fichte, quien sefial6 la existencia de un der~ 

cho originario que tienen todos los hombres; el derecho de 

libertad individual, aunque también afirm6 que este dere-

cho s6lo podía realizarse dentro de la comunidad humana. 

En posici6n antitética a la que sostiene la existe~ 

cia del Derecho Natural, se encuentra Hegel, argumentando_ 

que la voluntad del Estado es la suprema y que sobre ella_ 

no existe ning6n ordenamiento. Es ésta una de las princi-

pales posturas doctrinarias que niegan al Derecho Natural, 

y mismas que pueden eng'lobarse en la direcci6n genérica -

del positivi~mo. 

Otro autor que se ubica dentro de la misma, es Ber

gbohm, impugnando la existencia del Derecho Natural sobre_ 

la base de los tres argumentos siguientes: 

a).- Que la moral está condicionada por las costll!!!

bres de la comunidad y por el tiempo. 

b).- Que el derecho vale 6nicamente en una época -

hist6rica concreta. 

c).- Que la idea del derecho positivo excluye ia --
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idea de cualquier otro derecho. (40) 

Si la posici6n tradicional jusnatura"lis ta produjo -

la fuerte reacci6n positivista, el Positivismo ha acarrea

do, a su vez la vuelta a las concepciones que afirman el -

Derecho Natural, aunque innovando los autores las d_irec--

ciones de los antiguos fundamentos. 

Creemos, en suma, en orden al problema, que es ati

nada la conclusi6n que sobre el mismo formula Carpizo, es

to es, que encima del derecho positivo sí existe una serie 

de principios inviolables, que correspondan a las ideas de 

libertad, dignidad e igualdad, principios que hist6ricame~ 

te se han conquistado y que son parte preciosa del acervo_ 

cultural humano; principios superiores sobre los cuales no 

puede ir ningún ordenamiento jurídico pues conforman y de

terminan la serie de derechos humanos que, en el devenir -

hist6rico, fueron siendo paulativamente conquistados, ac-

tualizaúos, mediante la lucha continua del hombre. 

Consecuentemente, tanto por su validez intrínseca -

como por su significaci6n hist6rica, los derechos humanos, 

(40) Cit. por Carpizo, ob. cit. p. 166. 
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después de consagrarse en las constituciones internas, --

han venido a integrar, en fecha reciente, un capítulo más 

sobresaliente del Derecho' Internacional Público. (41) 

X. - LA TUTELA INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS HUMANOS. 

La importancia de la protecci6n interestatal de los 

derechos humanos ha sido puesta de manifiesto en pocos té! 

minos por conocido tratadista, al expresar que "Se ha man.!_ 

restado, la convicci6n de que no puede haber paz duradera, 

ni pacífica convivencia internacional, si no se da un resw 

peto universal por los derechos fundamentales del hombre y 

una de las actividades más notables de las Naciones Unidas 

es la de trabajar y esforzarse en una protecci6n inter---

nacional de tales derechos". (42) 

Mds, con ser dicha tutela de suyo reciente, no ha -

dejado de contar con algunos precedentes, tanto en la doc

trina, como en Ja práctica de Jos Estados. 

En efecto, desde el punto de vista teórico, ya Vic

toria propugnaba por el principio de que en Derecho Inter

Macional cabe proceder contra un estado que niegue a sus -

mnoraem. 
(42) Luis Recaséns Siches, ob. cit. p. 28. 
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propios súbditos los derechos esenciales de la persona hu

mana. 

En lo que toca al· aspecto práctico, se di6 el caso_ 

en el siglo XIX <le la constante intervenci6n <le las gran-

des potencias en Turquia, con el objeto de proteger a los_ 

súbditos cristianos de este país contra su propio Estado,

especialmente por el hecho de que se les privaba de su li

bertad religiosa. Yerdross, de quien tenemos estos datos~

agrega sobre el punto; "Los Tratados sobre la protecci6n -

de minorías, recogen esta idea en la medida en que obligan 

a los Estados gravados a otorgar determinados derechos fu_!! 

damentales (protecci6n a la vida, a la libertad y libre 

práctica <le la religi6n) a todos sus habitantes". (43) 

Es, sin embargo, haM ta que se formula la Carta <le 

la Organizaci6n <le las Naciones Unidas, que se establece -

el reconocimiento internacional del principio de protec--

ci6n de los derechos humanos. 

No obstante la trascendencia de esa primera incorp~ 

raci6n <le tales dcre..::hos en un ordenamiento jurídico ínter 

(43) idem, p. 504. 
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nacional, son de apreciarse en la medida algunos importan

tes ~efectos, a saber: 

a).- En el cuerpo de la propia Carta no qued6 esta

blecido un catalog6 de los derechos humanos. 

b).- Se proclama solamente en forma abstracta el -

principio, sin que se desarrolle mediante nor

mas concretas que permitan una aplicaci6n efes 

ti va. 

c).- Consecuentemente, tampoco establece normas de_ 

procedimiento para el efecto indicado. 

d).- Las funciones de la Asamblea Gcnerbl en este· 

aspecto, se limitan a promover estudios y ···

hacer recomendaciones para "ayudar a hacer ·-· 

efectivos los derechos humanos y las liberta·· 

des fundamentales de todos; seg6n reza el arti 

culo 13. Por tanto, careciendo el citado 6r··

gano de competencia legislativa pu6s s6lo 

puede hacer recomendaciones, el respeto a los 

derechos humanos queda s6lo como deber moral 

de los Estados, esto es, sin que los propios · 

derechos los vinculen jurídicamente. 
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A efecto de que estas deficiencias fueran separadas 

en lo posible, la Organizaci6n de las Naciones Unidas cre6 

una comisi6n especial. La Comisi6n de Derechos Humanos, -

misma que prepar6 la "Declaración Universal de los Dcrc·-

chos del Hombre", que tiende a subsanar en parte la anota· 

da problemática, según veremos en el proximo apartado al -

referirnos a ella especialmente. 

Una rcgulaci6n más completa en esta materia, es a· 

la que se llego mediante el "Convenio para la protecci6n -

de los derechos del hombre y las libertades fundamentales" 

signado en Roma el 4 de noviembre de 1950, entre los Esta· 

dos Miembros del Consejo de Europa. 

Tal Convenio contiene los siguiente~ avances funda

mentales. 

a).- Reconoce un derecho de reclamaci6n de los Est~ 

dos Miembros ante violaciones de los derechos humanos, lo_ 

que ya implica un principio de sanci6n. 

b).- Reconoce también un derecho de petición de in

dividuos y personas colectivas. 

c).- Para el ~xamen de cualquier petici6n o reclam~ 
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ci6n, instituye una Comisi6n especial, (con la limitaci6n_ 

de que s6lo puede actuar, si ha sido previamente reconoci

da su competencia por el Estado contra el cual aquéllas se 

dirigen). 

d).- Instituye, asimismo, un "Tribunal Europeo de -

Derechos Humanos", que decide acerca de la interpretaci6n_ 

y aplicaci6n de la Convención en todos los casos que le -

son sometidos por los Estados Miembros o por la Comisi6n. 

En el seno, de la Organización 'de los Estados Amcrl 

canos, también se ha incorporado la tutela internacional -

de los derechos humanos, especialmente a través de las Re

formas a la Carta,.. hechas en Buenos Aires en 1967, más 

ello requiere menci6n aparte, por tratarse de un tema bá-

sico en el objetivo del presente trabajo. En consecuencia, 

._,.. ~l nos referiremos con amplitud en apartados posteriore~ 

XI.- EL CATALOGO INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS---

HUMANOS.- Sí, como ya hemos expresado, la Revolución Fran

~esa dió al Mundo el primer catálogo de derechos del hom-

(44) Verdross, ob. cit., p. 507. 
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bre sin otra consideración que la de tal, y que con poste

rioridad a ella esa ~cric de facultades fue incorporlndose 

a las Constituciones de los diversos Estados, en el ámbito 

internacional se formuló tal relación s6lo hasta la apari

ción de la "Declaraci6n Universal de Derechos del Hombre". 

Siguiendo el precedente de las f6rmulas de Derecho_ 

Interno, tal Declaración proclama en primer t6rmino a trá

vcs especialmente de sus veintilin art~culos, los derechos_ 

individuales; en la mayoría de las restantes prescripcio-

nes, se refiere a los sociales. 

A continuación y por separado, aludiremos a unos y_ 

otros. 

A). - DERECHOS INDIV~DUALES. - Con el prop6sito de - -

sistematizar el examen de las distintas garant1as de tipo_ 

individu.al que la Declaraci6n protege, creemos co.nveniente 

basarnos en la clasificación que .. de las mismas se hace to

mando en cuenta el valor objetivo cuya tutela está implic~ 

da por el respeto a las propias garantías. Así, se recono

cen cuatro clases de derechos individuales, a saber; los -

de igualdad, los de libertad, los de propiedad y lo& de se 

guridad jurídica, aclarándose que tal divisi6n no basta 'p~ 

ra que en algunos derechos concurran,. dos o más de esos va-
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lar.es. (45) 

a).- Derechos individuales de igualdad.- Aunque --

desde un punto de vista genérico, la igualda atafie a todos 

·los derechos del hombre, pues es de la esencia de éstos la 

consideraci6n igualitaria de todos los humanos, en lamen

ci6n de algunas garantías se alude expresa y especificame~ 

te a dicho valor. Son ellas, pues las que incluimos en el 

presente apartado. 

La primera está contenida en el artículo de la De-

claraci6n, que expresa:, "Todos los seres humanos nacen li

bres e iguales en ·dignidad y derechos y, dotados como es-

tán de raz6n"y·conciencia, deben comportarse fraternalme~

te los unos con los otros". 

Como se aprecia, convergen en este derecho los valo 

res de libertad e igualdad, orientados a otro de equivale~ 

'te o mayor rango axiol6gico, cual es el de la dignidad hu

mana. Asimismo' se aprecia, por esta referencia y por la -

relativa a la de la conducta fraternal entre los hombres,

la pronunciada influencia de la filosofía Cristiana, base_ 

(4S) Ignacio Burgoa, ob. cit. , p. 109. 
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primordial en la c.onformaci6n de los derechos humanos. Es -
por ello, que se ha expresado certeramente: "Los antecede!!_ 

tes remotos de la idea de que el hombre es libre enfrente -
del poder, que el hombre tiene una libertad que le debe --
ser respetada, se encuentran en el Cristianismo. Es el ---
Cristianismo el que fija la doctrina de la persona humana, 

creada a imagen y semejanza de Dios y cuya dignidad emine!!_ 

te debe ser respetada de una manera fundamental". (46) 

Otro artículo que establece la igualdad plena entro 

los hombres, es el 2, redactado en los siguientes término~ 

"l. - Toda persona tiene todos los derechos y libert! 

des proclamados en esta Declaraci6n, sin distinci6n alguna 

de raza, color, sexo, idioma, religi6n, opini6n política -

de cualquiera otra índole, ·origen nacional o social, posi

ci6n econ6mica, nacimiento o cualquier otra condici6n. 

"2.- Además, no se hara distinci6n alguna fundada en 

la condici6n política, jurídica o internacional del país o 

territorio de cuya jurisdicci6n depende una persona tanto_ 

si se trata de un país independiente, como de un territo--

(46) Alfonso Noriega, ob. cit., .P· 84. 
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rio bajo administraci6n fiduciaria, no aut6nomo o sometido 

a cualquier otra limi taci6n de soberanía". 

Disposici6n en que concurren tres de los valores -

. que scilalábamos, es la contenida en el artículo 3: "Todo -

individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la s~ 

guridad de su persona". 

La igualdad está también presente en el contenido -

~e los siguientes artículos: 

"6. - Todo ser h~ano tiene derecho , en todas partes, 

el reconocimiento de su personalidad jurídica". 

"7 .- Todos son iguales ante la ley y tienen, sin di.!!_ 

tinci6n, derecho a igual protecci6n de la ley. Todos tie-

nen derecho a igual protecci6n contra toda discriminaci6n_ 

que infrinja esta Declaraci6n y contra toda provocaci6n a_ 

·tal discriminaci6n11
• 

La libertad se encuentra protegida a través de las_ 

siguientes disposiciones: 
1 

"Artículo 4.- Nadie estará sometido a esclavitud ni 

a servidumbre; la esclavitud y la trata de esclavos están_ 
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prohibidas en todas sus formas". 

"Artículo 13. - l. Toda persona tiene derecho a cir

cular libremente y a elÍgir su residencia en el territorio 

de un Estado. 2. Toda persona tiene derecho a salir de --

cualquier país, incluso del propio y regresar a su_país". 

"Artículo 18. - Toda persona tiene derecho a la li-

bertad de pensamiento, de conciencia y de religi6n; esto -

derecho incluye la libertad de cambiar de religi6n o de -

creencia individual y colectivamante, tanto en póblico co

mo en privado, por la enseñanza, la practica, el culto y -

la observancia". 

"Artículo 19. - Todo individuo tiene derecho a la J_i 

bertad de opini6n y de expreci6n; este derecho incluye el_ 

de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de inves

tigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difun-

dirlas, sin limitaci6n de fronteras, por cualquier medio -

de expresi6n". 

"Artículo 20. - l. Toda persona tiene derecho a la -

libertad de reuni6n y de asociaci6n pacífica. 2. Na,die po

dr.i ser obligado a permanecer a una asociaci6n". 
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La seguridad jurídica está internacionalmente gara~ 

tizada mediante los siguientes preceptos: 

"Artículo 8. - Toda persona tiene derecho a un recu!'. 

.so efectivo, ante los tribunales nacionales competentes, -

que la ampare contra actos que violen sus derechos funda-

mentales reconicidos por la. Constituci6n o por la Ley'.'· 

"artículo 10. - Toda persona tiene derecho, en candi 

cienes de plena igualdad, a ser oída pdblicamente y con 

justicia por un tribunal independiente e imparcial para la 

determinaci6n de sus d~rechos y obligaciones o para el ex~ 

men de cualquier acusaci6n contra ella es materia penal". 

"Artículo 11. - 1. Toda persona acusada de delito 

tiene derecho a que se presuina su inicencia mientras no se 

pruebe su culpabilidad, conforme a la ley y en juicio pd-

blico en el que se le haya asegurado todas las garantías -

'necesarias para su defensa. 2. Nadie será condenado por ªf 

tos-u omisiones que en el momento de cometerse no fueron -

delictivos scgdn el Derecho Nacional o Internacional. Tam

poco se impondrá pena más grave que la aplicable en el mo

mento de la comisi6n del delito. 

"Artículo 12. - Nadie sera objeto de ingerencia;; ar-
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bitrarias en su vida privada, su familia, su domicilio o -

su correspondencia, -ni de ataques a su honra o a su reputa 

ci6n. Toda persona tiene derecho a la protecci6n de la ley 

contra tales ingerencias o ataques". 

Si en relaci6n con las garantías con contenido de -

libertad e igualdad la actuaci6n del Estado debe ser esen

cialmente pasiva, de abstenci6n, en las que tutelan la se

guridad jurídica, menester es que esté realice determina~

das series de actos positivos destinados a no violar prec! 

samcnte el contenido de seguridad jurídica de cada derecho; 

esto es tratándose de las diferentes garantías de seguri·

dad jurídica, el Estado y sus autoridades deben realizar -

para hacer posible el deber de su respeto a las mismas, -

variados actos positivos que impliquen el cumplimiento de_ 

todos los requisitos, eleméntos circunstanciales y condi-· 

cioncs que se consideran necesarios para no violar ilegal

mente la esfera jurídica de los titulares de las propias -

garantías. Así, por ejemplo, el Estado no puede condenar a 

nadie si no cumple con el cúmulo de requisitos que las gn· 

rantías de seguridad jurídica demanda, tales como en la e~ 

fera penal la previa tipificaci6n del hecho, los elementos . 
que integran el delito, la competencia del tribunal, el ,d!:_ 

rocho a ser oído, la posibiljdad de interponer recursos, -
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etc. Por tanto, faltando esos requisitos, en un caso dete! 

minado, es cuando opera la violaci6n estatal a los dere--

chos de seguridad jurídica. 

Ahora bien, en la etapa actual de desarrollo del D~ 

recho Internacional, éste se limita a recomendar a los Es

tados (en el caso de los Miembros de la Organizaci6n de -

las Naciones Unidas) que den cumplimiento a todos esos re

quisitos que garantizan la seguridad jurídica de los naci~ 

ñales de cada uno de ellos consecuentemente, queda a la es 

fera de competencia del Derecho Interno, acatar las sujes

tiones de la Declaracidn Universal de Derechos que nos oc~ 

pa. Ello es aplicable también a las restantes garantías de 

que ella se ocupa; de igualdad, de libertad y de propieda~ 

Faltando referirnos a éstas Últimas, precisaremos -

que las mismas tienden a preservar el respeto al derecho -

·de propiedad privada de los súbditos de cada Estado. En e~ 

te sentido, tal propiedad constituye un derecho público 

subjetivo, mediante el cual puede exigirse del Estado y 

sus autoridades una obligaci6n correlativa que estriba en_ 

una abstenci6n, consistente en asumir una actitud de resp~ 

to, de no vulncraci6n, de no ejecutar acto lesivo alguno · 

en menoscabo del propio derecho. 
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Las formulas que contienen la Declaraci6n que nos -

ocupa sobre los derechos de propiedad, son las siguientes: 

"Artículo 17. - 1: Toda persona tiene derecho a la -

propiedad, individual y colectivamente. 2. Nadie será pri

vado arbi trariamentc de su propiedad". 

Además de todos los derechos mencionados, consagra_ 

también la Declaraci6n derechos políticos elementales: "'I'~ 

da persona tiene derecho a participar en el gobierno de su 

país, directamente o por medio de representantes libremen

te escogidos"; 11 Toda persona tiene el derecho de acceso, -

en condiciones de igualdad, a las funciones pdblicas de su 

país (Artículo Zl, parrafos y Z). 

Asimism~ previene e! derecho de asilo, salvo en los 

casos en que sea invocado contra una acción judicial real

mente originada por delitos comunes o por actos. opuestos a 

los prop6sitos y principios de las Naciones Unidas (Artí-

culo 14, parrafos l y Z). 

Finalnientc, diremos que la multicita<la Dcclaraci6n_ 

proclama el dcrccl10 de contraer matrimo1io para los, hom--

brcs y las mujeres, a partir de la edad n6bil, dc1·ccho que 

puede ejercitarse sin rcstricci6n alguna por motivos de --
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raza, nacionalidad o religi6n (Artículo 16, Parrafo 1). 

B).- DERECHOS SOCIALES.- La Declaraci6n Universal -

de Derechos del Hombre contiene, antes de la relaci6n esp~ 

-cial de los derechos sociales, una proclamaci6n genérica 

que comprende a todos, en los términos siguientes: "Toda 

persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la 

seguridad social, y a obtener mediante el esfuerzo nacio-

nal y la cooperaci6n internacional, habida cuenta de laº! 

ganizaci6n y los recursos de cada Estado, la satisfacci6n_ 

de los derechos econ6micos, sociales y culturales, indiscg 

tibles a su dignidad y al libre desarrollo de su persona-· 

lidad (Artíc~lo ZZ). 

Es en el catálogo de estos derechos, se prescriben_ 

las siguientes en materia de trabajo: 

a).- Derecho al mismo, para toda persona. 

b).- Derecho de libre elecci6n de trabajo. 

c).- Derecho a condiciones equitativas y satisfact~ 

rías de trabajo. 

d).- Derecho a la protecci6n contra el desempleo. 
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e).- Derecho a igual salario por trabajo igual. 

f).- Derecho a una remuneraci6n equitativa y satis

factoria, qtie le asegure, así como a su fami-

lia, una existencia conforme a la dignidad hu

mana, y que debe complementarse, en caso nece

sario, por cualquiera otros medios de protec-

ci6n social. 

g).- Derecho a fundar sindicatos y a síndicarse pa

ra le defensa de sus intereses. 

h).- Derecho al descanso, al disfrutar del tiempo -

libre, a una limitaci6n razonable de la dura-

ci6n del trabajo y vacaciones peri6dicas paga

das (Artículos.23 y 24). 

lln materia de seguridad social general, se declara_ 

que toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuada 

que le asegure, así como a su familia, la salud y el bie-

nestar, y en especial la alimcntacl~n, el vestido, la vi-

vien<la, la. asistencia m6tlica y los servicios sociales nec~ 

sarios; así co1no derecho a los seguros en caso de d~sem--

pleo, enfermedad, inv~lidcz, viudez, vejez u otros casos -

de p6rdida de sus medios de subsistencia por circunstan---
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independientes de su voluntad. Asimismo, que existe dere-

cho .en la maternidad y la infancia, a ciudadanos .y asiste!! 

cias especiales, teniendo"todos los nifios nacidos o no de_ 

matrimonio, derecho a igual protecci6n social (Artículo 25). 

En el aspecto de la educaci6n, se dispone que toda_ 

persona tiene derecho a ella, y que debe ser gratuita, al_ 

:menos en lo concerniente a la instrucci6n elemental, .misma 

que, por .lo demás debe ser.gratuita. Se dispone asimismo -

1l"a igualdad de :todos en -el .acceso a los estudios superio- • 

,res y según los méritos :respectivos. 

·Se dispone también el derecho preferente de los P! 

·dres para ·escoger el ·.tipo de educaci6n que .habrá de impar· 

et.irse a sus •hijos (Articulo .2~). 

:En 110 que ·re~pecta a •los .derechos 1vinculados con la 

,cultura, -se ,instituye., ,por ,princ~pio ,de ,cuentas,, .el eleme!! 

ital ,que :as.is.te .a :toda ;persona ,de :tomar ¡par.te !Libremente en 

Jla w;ida ,cul.tural .de 1la ,comunidad .. ,de ,gozar .. d.e 1las .artes y_ 

,de •part:icipar .en .el ¡progreso .. cientif1ico 'Y .. en :los ibenefi--

,t;ios que .de ·61 ,resulten .. Tamb.ién,, ,el de.r.echo ,de :toda pers.!!. 

:na .a -la 1pro.tecci6n de :las .producciones cient·!f,icas ·O artí~ 

it•icns de que sea autor .. (Artículo .27.).. 
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XII.- LOS DERECHOS HUMANOS EN LA ORGANIZACION DE - -

DE LOS ESTADOS AMERfCANOS. - En la Carta de la Organizaci6n 

se previene la protecci6n tanto de derechos individuales,

como de los sociales, pero ella aparece realmente como li

mitada, pues son pocos los derechos tutelados y, desde lu~ 

go, no expuestos en forma de catálogo. Mas, a tales dere-

chos nos referiremos en el proximo capítulo, al analizar -

el contenido relativo de la propia Carta. 

En una forma más específicamente relacionada con el 

tema que ahora nos ocupa, ha sido creada la Comisi6n lnte

ramericana de Derechos Humanos, por aprobaci6n del Conse

jo de la Organizaci6n en fecha 25 de mayo de 1960, pero, -

como expresa Scpúlvcda, "es de nucvn creación, pero su csw 

tructura, competencia y procedimiento habrán de ser mate-

ria de una convenci6n espe¿ial, con lo cual se plantea --

s6lo un interrogante''. (47) 

Sin embargo, la Novena Conferencia Internacional -

Americana ha llegado a resultados palpables, a través de -

la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales y -

la Declaraci6n Americana de los Derechos y Deberes del llo!!1_ 

T4f) Ignacio Burgoa, .00:-cit., p. 307 
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bre, la primera fijando una numerosa serie de garantías l! 

bor~les en favor del trabajador; y la segunda, catalogando 

al conjunto de derechos individuakes usualmente reconoci-

dos, y que coinciden con los que ya hemos relacionado al -

"hablar de los instrumentos de la Organizaci6n de las Naci~ 

nes Unidas. 

SÍ es de mencionarse expresamente la Resoluci~n n6-

mero XXXI de la propia Novena Conferencia, por recomendar_ 

l~ creaci6n de la Corte Interamericana para proteger los -

Derechos del Hombre, y misma que a la letra dice; "La Nov.!!_ 

na Conferencia InternaC"i.onal Americana, Considerando: 

Que l~s·derechos del hombre, internacionalmente re

conocidos deben tener protección adecuada; 

Que esa protección debe ser garantizada por un Órg! 

no jurídico, como quiera que no hay derecho propiamente 

·asegurado sin el amparo de un tribunal competente; y 

Que, tratandose de derechos internacionalmente rec~ 

·pacidos, la protección jurídica para ser eficaz debe ema-

nar de un órgano internacional. 

Recomienda: 
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Que el Com~té Jurídico Interamericano elab6re un -

proyecto de estatuto para la creaci6n y funcionamiento de_ 

una Corte Interamericana destinada a garantizar los dere-

chos del hombre. Ese proyecto, despu~s de ser sometido al_ 

examen y a las observaciones de los Gobiernos de todos los 

Estados Americanos, deberá ser remitido a la Décima Confe

rencia Interamericana para que ésta lo estudie, si consid~ 

ra que ha llegado el momento para una decisi6n sobre la ·· 

materia". 
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XIII.- DEFICIENCIAS DEL TEXTO ORIGINAL.- Transcurrl 

dos algunos años de ·rormulada la Carta de 1948, se apreci6 

en la mayor parte de los países de la Orga~izaci6n de los_ 

Estados Americanos, que el documento, aun conteniendo dc-

claraciones prop6sitos y principios de indudable validez -

tc6rica de lineamientos prácticos para la realizaci6n efeE 

tiva y fructífera de las buenas intenciones implicadas por 

aquéllos. 

Tales deficiencias eran especialmente pronunciadas_ 

en los aspectos econ6mico, social y cultural, esto es en -

las materias de cuyo desarrollo se encuentran más necesit~ 

dos los Estados Latinoamericanos. 

Fue por ello que en 1964 los gobiernos americanos 

acordaron convocar una conferencia extraordinaria, de co~ 

formidad con la propia Carta de Bogotá, a efecto de forta

lecer el sistema interamericano, La misma se celebr6 en -

Río de Janeiro en 1965, y en el Acta relativa se declar6 -

que era "imprescindible imprimir al sistema interamericano 

un nuevo dinamismo", por la cual resultaba "imperativo mo· 

dificar la estructura funcional de la Organizaci6n de los_ 

Estados Americanos, definida enla Carta". 
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En pos de tales objetivos, esa Segunda Conferencia_ 

Int~ramericana Extraordinaria opt6 por convocar a la Terc~ 

ra Conferencia, fijando como cede de la misma l" Ciudad de 

Buenos Aires. Al propio tiempo, encomendo a una Comisi6n -

·Especial, integrada por representantes de cada uno de los_ 

Estados Miembros, la elaboraci6n de un anteproyecto de Re

formas a la Carta de la Organizaci6n, que con posteriori-

dad sería sujeto a estudio por el Consejo de la misma. La_ 

citada labor se desempefto por la Comisi6n en la Ciudad de_ 

Panam6 y sus conclusiones fueron transmitidas a la Tercera 

Conferencia Extraordinaria. Asimismo, el anteproyecto, en_ 

lo que respecta específicamente a sus normas económicas y_ 

sociales, fue revisado por el Consejo Interamericano Econ~ 

mico y Social, en una reuni6n extraordinaria convocada con 

ese motivo y misma que se celebro en Washington, del 6 al_ 

18 de junio de 1966. El Consejo de la Organización trasmi

ti6 las observaciones a los gobiernos de los Estados Miem

.bros. 

Finalmente del 15 al 27 de febrero de 1967, se reu-

ni6 en Buenos Aires la citada Tercera Conferencia Intera-, 
mericana Extraordinaria, que, sobre la base de los proyec-

tos aludidos, aprob6 un "Protocolo de Reformas a la Carta_ 

de la Organizaci6n de los Estados Americanos", que se. aco_!: 
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d6 denominar "Protocolo de Buenos Aires", mismo que fue -

suscrito por los Plenipotenciario~ de los Estados Miembros 

el 27 de febrero de 1967. 

XIV.- LAS PRINCIPALES REFORMAS Y SUS PROYECCIONES.

Antes de aludir a tales reformas, conviene transcribir el_ 

considerando del cjtado Protocolo, pues con él se expresan 

los motivos tenidos en cuenta para justificar las propias_ 

reformas. El Texto es el siguiente: 

"Lo5 Estados Miembros de la Organizaci6n de los Es

tados Americanos, representados en la Tercera Conferencia 

lnteramericana Extraordinaria. 

Considerando: 

Que la Carta de la Órganizaci6n de los Estados Ame

ricanos, suscrita en Bogotá en 1948, consagró el, prop6si

to de lograr un orden de paz y justicia, fomentar la soli

daridad entre los Estados Americanos, robustecer su cola-

boraci6n y defender su soberanía, su i,ntegridad territo--

rial y su independencia. 

Que la Segunda Conferencia Interamericana Extrao~di 

naria, celebrada en K6 de Janeiro en 1965, declaró que era 
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imprescindible imprimir al sistema interamericano un nuevo 

dinamismo, e imperativo modificar la estructura funcional 

de la Organizaci6n de los Estados Americanos, así como co~ 

signar en la Carta nuevos objetivos y normas para promover 

el desarrollo económico, social y cultural de los pueblos 

del Continente y para acelerar el proceso de integración -

econ6mico, y 

que es indispensable reafirmar la voluntad de los -

~stados Americanos de unir sus esfuerzos en la tarea solí-

daría y permanente de alcanzar las condiciones generales -

de bienestar que aseguren para sus pueblos una vida digna_ 

y libre. 

Han convenido lo siguiente. 

Protocolo de Reformas a la Carta de la Organizaci6n 

_de los Estados Americanos" Protocolo de Buenos Aires" (48) 

Las Reformas introducen, desde luego, una denomina

ci6n más acertada y funcional a dos 6rganos: La Conferen--

(T~''Carta de la Organ1zac16n de los Estados Americanos,
Reformada por el Protocolo de Buenos Aires en 1967". 
Edici6n de la Secretaría General de la O.E.A., c---
Washington, D. C., 1970. ps. III-IV-V. 
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cia Interamcricana, que denomina la Asamblea General, y la 

Unidn Panamericana, ~ la 4ue <lan el nuevo nombre, m~s ind! 

cado, dadas sus funciones administrativas, de Secretarla -

General. 

En este mismo aspecto esencialmente org5nico, las -

Reformas independizan el Consejo Interamericano Econ6mico_ 

y Social y el Consejo Interamericano para la E<lucaci6n, la 

Ciencia y la Cultura, Jel Consejo de la Organizaci6n, 11~

mado ahora Permanente, haci6ndolos depender directamente,

ª los tres de la Asamblea General. 

En el propio Artículo 51, equivalente al 32 ante--

rJor se instituyen también como organos in<lcpcndicntcs, el 

Comit6 JQrí<lico lntc1·amcricano y Ja Comisión lntcr;1mcrlca

nu de Derechos Humanos; aqu61 dependiente antes del Conse

jo de la Org:1nizaci6n; éste, <le nucv~t crcaci6n y con la -

funci6n a que ya hicimos referencia en el capítulo ante--

rior. 

En lo que respecto u las funciones de los Consejos_ 

y del Comit6 Jurídico, conservan en lo fundamental las que 

fijan el texto primitivo de la Carta. 

Con mejor t6cnica que éste, el nuevo texto destina_ 
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el capítulo Ill, a las normas relativas a los Miembros de_ 

la Organizaci6n, normas que en la Carta de 1948, se encon

traban sin una comprcnsi6n genérica y desperigadas en ---

otros capítulos, de materias diversas, como en el I, refe

rido en ella a la "Naturaleza y Prop6sitos" de la Organiz!!_ 

ci6n. 

En comparaci6n con las mesuradas reformas de tipo -

orgánico mencionado, es en los aspectos econ6mico, social_ 

f cultural que se aprecia el objetivo de ampliar en lo po

sible la formulaci6n de normas tendientes a incrementar --

las relaciones de desarrollo y mejoramiento implicadas por 

dichas actividades. Por ello es que, en el primer aspecto_ 

aludido, se in~roduce un nuevo capítulo, el VII, de Normas 

Econ6micas, que substituye al VI antiguo, y del cual deben 

mencionarse las metas básicas que sefiala a los Estados Mi

embros, a fin de acelerar su desarrollo ccon6mico y social 

·de conformidad "con sus propias modalidades y procedimien

tos, en el marco de los principios democráticos y de las -

instituciones del Sistema Interamericano''; tales metas son 

las siguientes: 

a).- Incremento sustancial y autosostenido del pro

ducto nacional per cápita; 
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b).- Distribuci6n equitntiva del ingreso nacional. 

c).- Sistemas impositivos adecuados y equitativos. 

d).- Modernizaci6n de la vida rural y reformas que 

conduzcan a regímenes equitativos y eficaces -

de tenencia de la tierra, mayor productividad 

agrícola, expansi6n del uso de la tierra, di· 

versificaci6n de la producci6n y mejores sist~ 

mas para la Industrializaci6n y Comercializa-

ci6n de productos agrícolas. 

e).- lndustrializaci6n acelerada y diversificado, -

especialmente de bienes de capital e inlerme-

dios. 

f).- Estabilidad de nivel de precios internos en -

armonía con el desarrollo econ6mico sostenido 

y el logro de la justicia social. 

g).- Salarios justos, oportunidades de empleo y --

condiciones de trabajo aceptables para todos. 

h).- Erradicaci6n r&pida del analfabetismo y ampll! 

ci6n, para todos, de las oportunidades en el -
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campo de la educaci6n. 

i).- Defensa del potencial humano mediante la ex-

tensi6n y aplicaci6n de los modernos conoci-

mientos de la ciencia médica. 

j).- Nutrici6n adecuada, particularmente por medio_ 

de la aceleraci6n de los esfuerzos nacuonales_ 

para incrementar la producci6n y disponibili-

dad de alimentos. 

k).- Vivienda aqecuada para todos los sectores de -

pob laci6n. 

1). - Condiciones urbanas que hagan posible una vida 

sana, productiva y digna. 

m).- Promoci6n de la iniciativa a la inversi6n pri 

vada en armenia con la acci6n del sector pÚbli 

ca, y 

n).- Expansi6n y diversificaci6n de las exportaci~ 

nes (Articulo 31). 

En los restantes artículos delcapítulo mencionado,

referente a N~rmas Econ6micas, se propugna, en sintes
0

is, -
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por la adopci6n de las siguientes medidas. 

l.- Cooperaci6n de los Estados Miembros entre sí en 

la medida en que sus recursos lo permitan y de conformidad 

con sus leyes. 

2.- Flexibilidad en las condiciones de los recursos 

puestos peri6dicamente por los Estados Miembros, con aten

ci6n especial a los países menos desarrollados. 

3.- Deber de los Estados Miembros de omitir políti

cas, acciones o medidas que tengan efectos adversos serios 

sobre el desarrollo econ6mico o social de otro Estado Miem 

bro. 

4.- Acuerdo de ellos, para buscar, colcctivamcnte,

soluci6n a los problemas urgentes o graves en caso de se-

ria afectaci6n econ6mica de un Estado Miembro, que él solo 

no puede conjugar. 

5.- Difusi6n entre los Estados Miembros de los ben.= 

ficios de la ciencia y la tecnología, con promoci6n del Í.!! 

tcrcambio consiguiente. 

6. - Realizar es fuerzas, tanto indi vi<lualcs, como e~ 
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lectivos, para obtener la reducci6n o eliminaci6n, por par 

te de los paises importadores, de barreras arancelarias y_ 

no arancelarias que afectan a las exportaciones de los Mi

embros de la Organizaci6n; así como para alcanzar mejores_ 

condiciones para el comercio de productos básicos y mejor_ 

cooperaci6n internacional para aminorar los efectos adver

sos de'las fluctuaciones acentuadas de los ingresos por -

concepto de exportaciones, que experimenten los países ex

portadores de productos básicos. 

7.- Divers-ficar las exportaciones y ampliar las -

oportunidades para exportar productos manofacturados y se

mifacturados. de países en desarrollo. 

8.- Modernizar y coordinar los transportes y las -

comunicaciones en los países en desarrollo y entre los Es

tados Miembros, para el objeto de acelerar el desarrollo -

:econ6mico, la integraci6n regional y la expansi6n y el me

joramiento de las condiciones de su comercio. 

9.- Acefterar el proceso de integraci6n de los paí-

~es en desrrollo. (Artículo 32 a 42). 

En lo que respecta al Capitulo VIII de la Carta re

formada, capítulo destinado a las Normas Sociales, expone_ 
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además de los dos puntos fundamentales que contenía el do

cumento primitivo y a los que aludimos con anterioridad; 

los siguientes, expresados por nosotros en síntesis. 

l. - Derecho de 1 ibre aso e iación, para 1 a defensa y_ 

promisión de sus intereses, de los empleados y tra~ajado-

res, tanto rurales corno urbanos. 

2.- Colaboración entre los sectores de la produc--

ci6n tomando en cuenta la protecci6n de los intereses de -

toda la sociedad. 

3.- Funcionamiento del capital armonizando los int! 

reses de la comunidad, 

4.- Incorporación de los sectores marginales, tanto 

del campo como de la ciudad, a la vida de la comunidad. 

5.- Reconocimiento de la importancia de la contrib~ 

cl6n de las organizaciones {sindicatosJ asociaciones cult~ 

ralcs, etc.) a la vida de la sociedad y al proceso de des~ 

rrollo. 

6.- Desarrollo de una política eficiente de ~cguri

dad social. 
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7.- Facilidades para que todas las personas tengan_ 

la debida asistencia legal para hacer valer sus derechos -

(Artículo 43). 

Otra norma muy importante en esta materia, pues im-

plica el reconocimiento pleno de la bondad de la justicia 

social, es la contenida en el artículo 44, que a la letra_ 

dice: "Los Estados Miembros reconocen que, para facilitar_ 

el proceso de la integraci6n regional latinoamericana, es 

ñecesario armonizar la legislaci6n social de los países en 

desarrollo, especialmente en el campo laboral y de la seg~ 

ridad social, a fin de 'que los derechos de los trabajado-

res sean igualmente protegidos y conviene realizar los má~ 

irnos esfuerzos para alcanzar esta finalidad". 

Como ya expresábamos, también en el aspecto cultu-

ral las reformas ampliaron notoriamente el contenido norm~ 

·tivo de la Carta. Así, el Capítulo IX, que se refiere a --

"Normas sobre Educaci6n, Ciencia y Cul tura11
, contiene, n -

más de las disposiciones, que ya expresamos, del documento 

de 1948, el pronunciamiento por los siguientes objetivos;_ 

~rradicaci6n del analfabetismo; fortalesimiento de los si~ 

temas de c<lucnci6n de adultos; y habilitnci6n para el tra

bajador; aseguramiento del goce de los bienes de la cultu-
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ra a la totalidad· de la poblaci6n; fomento de la ciencia y 

la tecnología media~te instituciones de investigaci6n de 

enseñanza; intcrcambian~o substancial de conocimientos; y_ 

esencialmente, intercambio cultural como medio eficaz para 

consolidar la comprensi6n interamericana. (Artículos 45 y_ 

50). 

Para que la Organizaci6n de los Estados Americanos, 

alcance tanto los objetivos econ6mico sociales, como los -

culturales, las reformas afinar6n y, como ya decíamos, in

dependizaron, el Consejo Interamericano Econ6mico y Social 

y el Consejo Interamericano para la Educnci6n, la Ciencia_ 

y la Cultura, cada uno compuesto de un representante titu

lar, de la más alta jerarquía, por cada Estado Miembro, 

nombrado especialmente por el Gobierno respectivo. 

Para cumplir sus fines, el Consejo primeramente al~ 

dido, tiene Jos siguientes deberes: 

a).- Recomendar programas y medidas de acci6n. 

b).- Promover y coordinar todas las actividades de 

caracter econ6mico y social de _la Organizaci6n. 

CO.- Coordinar su• actividades con las de los otros 
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Consejos de la Organización. 

d).- Establecer relaciones de cooperación con los -

órganos correspondientes de las Naciones Unidas y con ---

otras entidades nacionales o internacionales. 

e).- Promover la solución de los casos urgentes o -

graves de afectación económica de cualquiera de los Esta-

dos Miembros (Artlculo 95). 

Los deberes del Consejo mencionado en segundo t6r

mino, se deducen tambi~n obviamente, de los objetivos que_ 

la Carta se fija en la materia, y que ya asentamos algunas 

lineas atrás. 

En lo que toca a las funciones del Consejo Permane~ 

te, conserva en lo general las de su antecesor, pero con-

.tando ahora con una nueva de considerable importancia a s~ 

ber; la pacificadora, para ayudar a los Estados Miembros -

de una manera efectiva, en la solución pacífica de sus co~ 

trovcrsias, menester en el cual cuenta con el auxilio de -

~na Comisión Interamericano de Solucione• Pacíficas (Art[-

culos 82 a S~). 

Estimando comparativamente la importancia de los --
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tres Consejos mencionados; el mae.stro Sepúlveda expresa lo 

siguiente, "El ConseJo Permanente emerge sobre sus dos ca_!! 

géneres no solo porque sus tareas tienen mayor importancia 

e inter6s colectivo, sino también porque, aunque un tanto_ 

dispersas en la nueva Carta, tiene asignadas funciones mu

cho más destacadas que los otros dos cuerpos; el Econ6mico 

y Social y el de Educaci6n y Cultura. Entre otras agrega,

podran mencionarse la capacidad para actuar como Organo -

Provisional de Consulta, (Artículo 81), Lo cual le imparte 

una fuerza considerable; el papel de ejecutor de las deci

siones de la Asamblea General; o de la Rcuni6n de Consult~ 

la vigilancia de la Secretaría General, el poder fungir -

como Comisi6n Preparatoria de la Asamblea (Artículo 58), -

la atribuci6n de decidir sobre sede para la reuni6n de la_ 

Asamblea (Artículo 55), amén de todas aquellas actividades 

que pueda conferirle la Asamblea. A mayor abundamiento fi

naliza, no debe olvidarse que lns acciones sociales y cco

n6micas son siempre superadas por la acci6n política" (49) 

Sin que pueda dudarse de la exactitud de estas apr! 

ciacioncs, sf es Jable expresar que cada Consejo, en la m!!:, 

tcria de sus atrll1u~loncs, es de suyo importnntc p;1ra el -

(49) Ob. cit., p. 306. 
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desenvolvimiento de las mejores relaciones y de la propie

dad .de los Estados Miembros y de la Organizaci6n misma; y_ 

que, jus.tamente en esta etapa contemporánea del Derecho l!! 

ternacional, parece pronunciarse una importancia emergente 

'de los aspectos econ6mico y social de las relaciones entre 

Estados, que mueve a pensar que quizas en un futuro no le

jano, muchas decisiones de naturaleza política dependan de 

las interacciones econ6micas y sociales, y no al contrario, 

como tradicionalmente ha sucedido. La mejor prueba de este . 
proceso actual, lo constituyen las propias Reformas a·1a -

Carta de la Organizaci6n de los Estados Americanos, en no_ 

pocos de cuyos pasajes 'se advierte la impresi6n de que la 

estabilidad po;ítica depende en grado sumo en los tiempos_ 

que corren de la econ6mico social. 

Creemos, por tanto, que las proyecciones de las Re

formas a la Carta de la Organizaci6n de los Estados Ameri

:canos, en materia econ6mica y social, y también cultural,

asumen una trascendencia tan significativa, que, en nues-

tro concepto, su perfeccionamiento y su efectiva y hasta -

cierto grado, homog6nea aplicaci6n en los países del Contl 

nente, especialmente los latinoamericanos, habrán de permi 

tir en lo venidero la estabilidad política y la paz inter

na .. de los mismos, que tan frecuentemente han sido per.turb.'!_ 
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das, sobre todo en fechas recientes. 

XV. - APRECIACION CRITICA DE RESULTADOS OBTENIDOS. -_ 

No obstante el alto grado de perfección teórica de las ne! 

mas consagradas por la Carta de la Organización de los Es

tados Americanos, en el terreno de su realización eráctica 

han sido efectivas. 

Causas determinantes en esa ausencia de correlaci-On 

entre lo normativo y su facticidad en el ámbito del Dere-

cho Internacional lnteramericano, han sido las dos siguie

tes. 

la.- La diferencia de estructura socio económica e~ 

tre los Estados Unidos de Norteamérica país, sin duda alg~ 

na, el más poderoso de la Organización, y los países lati

noamericanos, diferencia que se proyecta con inusitada fr! 

cuencia a disímiles actitudes políticas que obstruccionan_ 

en forma constante una eficaz colaboración económica, so-

cial y cultural. Ello se ha conducido ya a la autentica -

convicción de que los Estados Unidos no sólo no coadyuvan_ 

a la realización de las reformas reales que la América La

tina demanda para superar su desarrollo (agrario, lkboral_ 

de seguridad social, de positiva industrialización), sino_ 

que se oponen e incluso lo han hecho por la fuerza a los -



-126-

Gobiernos de la Organizaci6n que han pugnado con empefto -

por .dichos objetivos. La explicaci6n que no la justifica -

de esta actitud de los Estados Unidos radica en el hecho -

de que cualquiera de esas fundamentales reformas que los -

·países latinoamericanos reclaman, tiene que afectar en una 

u otra forma los intereses de tipo capitalista que los no~ 

teamericanos mantienen a todo lo largo del Hemisferio. 

Por tanto, esta antítesis entre el país anglosaj6n_ 

Y-los situados al sur del mismo, ha originado, como expre

sabamos, escasa efectividad en la aplicaci6n de las normas 

contenidas en la Carta de la Organizaci6n de los Estados -

Americanos. 

Za.- Otra causa de la inefectividad en la aplica--

ci6n de éstas, la constituye la inestabilidad política de 

la mayor parte de las Naciones Latinoamericanas, inestabi

lidad que se traduce en la gestaci6n de continuos golpes -

de Estado, productores de gobiernos dictatoriales. A este_ 

respecto, cabe citar los certeros datos y apreciaciones -

del Licenciado Guillermo Garcés Contreras: "América Latina 

~s una de las tres áreas esenciales subdesarrolladas del -

Mundo. Las otras dos son Asia y Africa; cada una de estas_ 

'reas es aquejada por graves problemas y lacras, pero en -
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una lacra nos hemos distinguido; en la de los aut6cratas -

generalmente de orig.en militar, que, suprimiendo todas las 

libertades democráticas y toda dignidad humana, asumen el_ 

poder y detienen el progreso de nuestros pueblos; en los -

Últimos veinte años, agrega de 194~ a 1963, 68 golpes mil! 

tares echaron abajo a otros tantos gobiernos legalmente -

constituidos en América Latina. Estos 68 golpes militares_ 

se operaron en 17 Naciones de nuestra América, y solamente 

tres países Chile, México y Uruguay no sufrieron este emb_!! 

te. Si analizamos la situaci6n de nuestros países en este_ 

momento, observaremos que 9 de ellos están bajo dictadura_ 

llamada "gobierno democratico". Es decir, once Naciones 

están en estos momentos bajo la dictadura militar". 

"En los Últimos años, finaliza; ha sido subvertido_ 

el orden constitucional, ci orden legal de nuestros paíse~ 

por grupos <le militares denominados 11 juntas 11
• La junta mi

litar conspira contra el gobierno establecido, y despues -

dá un golpe que ya no es sorpresa para nadie. Enseguida 

viene un período en que se hace la definici6n. Surge el 

hombre fuerte de esa junta, y luego vienen ya la imposi--

ci6n y el continuismo. Estos 68 golpes militares o dicta-

toriales de los últimos veinte años arrojan aproximadamen-

te un promedio de cuatro por afio. Y en ese tiempo se cum--
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plio ese promedio matematicamente: En Ecuador, Guatemala,

RepGblica Dominicana y Honduras". (50) 

Esta es, pués, la segunda causa esencial de la in-

completa e insuficiente aplicaci6n del valioso contenido -

normativo de la Carta de la Organizaci6n de los Estados --

Americanos. 

XVI.- LA CARTA DE LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS -

~ERICANOS Y LA POLITICA INTERNACIONAL DE MEXICO.- Desde -

el siglo pasado, México ha defendido tenazmente principios 

de derecho internacional de indiscutible validez intrín--

seca, pero de cuya violaci6n él ha sido la víctima propi-

cia. La no intervenci6n y la auto determinaci6n de los pu!?_ 

blos, constituyen, pu6s postulados estrechamente vincula-

dos a nuestra historia, en raz6n de lo cual han sido inva

riablemente sostenidos por nuestra política internacional. 

Por ello, es de destacarse que 6sta coincide plena

mente con normas de la Carta de la Orgnnizaci6n de los Es-

tados Americanos como las siguientes: 

(SO) Conferencia sustentada en fecha 27 de enero de 1964,
cn la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Socia
les de la U. N. A. N. 
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"Ningún Es~ado o grupo de Estados tiene derecho de_ 

intervenir, directa ·o indirectamente, y sea cual fuere el 

motivo, en los asuntos internos o externos de cualquier -

otro. El principio anterior excluye no solamente la fuerza 

armada, sino también cualquier otra forma de ingerencia o_ 

de tendencia atentatoria de la personalidad del Estado, de 

los elementos políticos, econ6micos y culturales que lo 

constituyen" (Artículo 18). 

"Cada Estado tiene el derecho a desenvolver libre y 

espontáneamente su vida cultural, política y econ6mica. En 

este libre desenvolvimiento el Estado respetará los dere-

chos de la persona humana y los principios de la moral unl 

versal" (Articulo 16). 

El contenido de esos postulados ha venido siendo -

reafirmado por cada uno de nuestros últimos gobiernos, co

mo base esencial de la política internacional de México. -

Así, inclusive, el del Presidente Luis Echeverría, quien -

al tomnr posesi6n de su elevada investidura, declar6: "Mé

xico tiene clara conciencia de su historia y de su posi--

ci6n en el Mundo. Nacimos a la independencia cuando apenas 

se iniciaba el derrumbe del colonialismo moderno. ~or más_ 

de un siglo sufrimos las ambiciones políticas y econ6micns 
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de grandes potencias, Padecimos, en épocas ya superadas, -

abu~o, incomprensi6n y violencia. Exigimos, ahora, respeto 

a nuestra independencia, y queremos para todos los paises, 

justicia y paz. 

"También en la politica exterior mantenemos, muy en 

alto, las banderas de la Revoluci6n Mexicana, Conservamos_ 

inc6lumes sus principios: igualdad jurldica entre las na-

ciones, no intervenci6n y autodeterminaci6n de los pueblo~ 

Y ya en relaci6n directa con los paises americanos 

de extracci6n latina, ~l propio, Presidente Echeverrla hi

zo patente que ''Afianzaremos nuestros nexos de cooperaci6n 

y fraternida~ con los pueblos que forman la comunidad indo 

latina del continente americano. Compartiremos no s6lo ex

periencias historicas, tradiciones y semejanzas culturales, 

sino principalmente, la voluntad de rescatar nuestros re-

.cursos para garantizar la soberanla y alcanzar la libertad 

por el desarrollo. 

"Una nueva era, más combativa y maU.ura a la vez, e~ 

'rnicnza para nuestras naciones. Así lo anuncian la identi-

dad de prop6sitos con que actuamos y los impulsos por 

transformar estructuras anacr6nicas en el interior de nucs 

tros países y en nuestras relaciones con el exterior". 
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Por lo demás con palabras que auguran una mejor 

efectividad, para el bloque latinoamericano, de las normas 

econ6micas enunciadas Ya en la Carta de la Organizaci6n de 

los Estados Americanos; manifcsto: "La integraci6n latino

americana exige no solamente la uni6n de nuestros mercados, 

sino tambien la de nuestro potencial productivo. Debemos -

crear una economía de escala que vuelva costeables las in

dustrias más complejas y las haga competitivas a nivel m.u,!! 

dial. Propondremos el establecimiento de empresas multi--

nacionales que vinculen la iniciativa de nuestros países y 

aprobechen técnicas avanzadas y fuentes institucionales de 

crédito internacional. Propondremos, igualmente, la crea-

ci6n simultánea de centros latinoamericanos, multinacio--

nales," de investigaci6n". (51) 

Sostiene, pués, la política internacional de Méxic~ 

(específicamente en el ámbito interamericano), los princi

pios elementales de la Carta de la Organizaci6n de los Es

tados Americanos, no s6lo desde el punto de vista formal -

que tal podría esperarse por ser signatario de la misma; -

sino, también desde un punto de vista real, procurando dar 

(51) Mensaje d1r1g1do a la Naci6n Mexicana, tomado del Dia 
rio El Universal, de fecha 2 de Diciembre de 1970. 
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les contenido y aplicaci6n efectiva entre los países la--

tinoamericanos, con lo que se tiende a superar el aspecto_ 

meramente literario de los propios principios. 
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CONCLUSIONES 

La soberanía de los Estados supone su autoca-

pacidad para coligarse en organizaciones regi~ 

nales que se estructuran sobre determinadas ba 

ses comunes a los países miembros. 

Los bloques regionales internacionales deben -

fundarse invariablemente en la igualdad absoiu 

ta entre sus miembros. 

Asimismo, dichas organizncioncs regionales de

ben estar estrictamente presididas por las no! 

mas y principios elementales <le la total comu

nidad internacional, a efecto de que no se sus 

tituyan en entidades colectivas lesivas a los 

intereses generales. 

llistoricamente, fue el regionalismo entre Esta 

<los el que, en forma paulatina y a trav6s de -

derechos internacionales regionales di6, ori-

gen al moderno Derecho Internacional. 

Las raíces primarias del Panamericanismo fue-

ron de índole sociol6gica y limitaban los pro-
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yectos de cooperaci6n regional solamente a las 

naciones latinoamericanas. 

La inclusi6n de los Estados Unidos en el movi

miento Panamericano vari6 las bases de la soli 

daridad regional, pu6s ésta se fund6, a partir 

de entonces, en razones político militar. 

En materia de derechos humanos, es de desearse 

que, cuanto antes, la Organizaci6n de Estados_ 

Americanos proceda a la creaci6n de una Corte_ 

Interameriaana destinada a garantizarlos. 

La· Carta de la Organización de los Estados Am~ 

ricanos constituye uno de los instrumentos 

jurídicos internacionales de ámbito regional,

dc mayor perfección técnica y de más valioso -

contenido ideol6gico. 

Las reformas de Buenos Aires a la Carta de la_ 

Organización de los Estados Americanos, compl~ 

mentan atinadamentc su contenido, especialmen

te en los aspectos orgánico, económico, social 

y cultural. 
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